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NOTAS UEL MOMENTO
MEXICO PAIS DE CONTRASTES
La existencia de contrastes de toda índo-
le, no es, ciertamente, característica ex-
clusiva de México. Los hay en todos nues-
tros países. Pero quizás en ninguno se
2.centúan tanto como en la gran nación sep-
tentrional de América Latina:
Desde el punto de vista político, es nota-
ble la contradicción entre la profesión ver-
bal de democracia hecha en todos los to-
nos) por el Gobierno, y la realidad de un
sistema político, de claros contornos tota-
litarios: en efecto, existe en México la
dictadura práctica del PRI, partido omni-
potente de gobierno, que domina, no solo
la rama ejecutiva, :sino la legislativa y )a
judicial, y puede disponer a su arbitrio, co-
mo de eficaz recurso electoral para la per-
petuación del régimen imperante, del re-
parto del botín burocrático entre sus adep-
tos- Los tentáculos del PRI llegan hasta
organizaciones de tipo sindical, como las
poderosas confederaciones Nacional Cam-
pesina y Nacional de Organizaciones Po-
pulares y la Federación de Sindicatos de
/
Trabajadores al servicio del Estado, ma-
nipuladas por los agentes del Gobierno. La
oposiéión, que existe de derecho y de he-
cho, ,es tan débil y actúa en condiciones
tan desventajosas, que es, en realidad, ino-
perante; solo sirve para mantener la care-
ta de democracia con la que casi tQdos los
regímenes modernos, así sean tan totali-
-tarios como los comunistas', se precian de
presentarse en sociedad ... (V.: "VLc¡ión",
15 de julio 1975, p. 48: "México, país totali-
tario"?)
Desde el punto de vista sociopolitico, el
rimbombante nombre de "revolucionario"
con que se autodenomina el PRI (Partido
Revolucionario Institucional) y sus voceros
del Gobierno y toda la política oficial; co-
mo también la posición marcadamente íz..
quierdista que han asumido los gobernan-
tes mexicanos en sus relaciones interná-
cionales. contrastan con el tipo de vida
burgués que llevan los ciudadanos '/ con
el sistema capitalista que inspira la econo-
mia del país.
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En el aspecto sociocconómico, llama la
atención la desproporción que existe entre·
el formidable desarrollo que han alcanzado
algunos sectores vitales de la economía,
como eLpIan vial y el sector industrial; y.
e1 atraso en que viven los millones de in-
dígenas mexicanos, que no participan, en
forma equitativa, de los progresos técnicos
y culturales de su nación.
En el campo religioso, es hiriente la
oposición que se da entre la legislación
marcademtne irreligiosa y anticlerical, y
el sentir de la gran mayoría de los mexi-
canos, católicos en un 94%. Ningún país de
América Latina tiene leyes tan injusta-
mente discriminatorias respecto de los SR-
cerdotes (a quiénes se niega los derechos
de ciudadanía), y quizás en ningún otro
goza el sacerdote de tanto ascendieEte "'1:-
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tre los fieles y en ningún otro hay una re-
ligiosidad popular tan arraigada y tan prc-
lífica en manifestaciones multitudinarias,
sobre todo en honor de la Virgen de Gua-
dalupe, patrona de Amé¡-ica Latina.
La C.M_ en i\léxico. Es este el difícil
campo en que ejercen su acción apostólica
los Padres Vicentinos. Españoles en núme-
ro mayoritario. su situación legal se \'e
afectada por el hecho. no solo de su sacér-
decio, sino de la inexistencia de relaciones
diplomáticas regulares entre el gobierno
de l\~éxico y el de España. De ahí que para
poder entrar al país y residir en él, se ven
fOI'zados a efectuar increíbles malabaris-
mos jurídicos y a sufrir, al menos durante
algún tiempo, la traumatizante incertidum-
bre de una situación irregular. .
Sin embargo. nada de esto logra restar
ánimos a nuestros cohermanos, ni en !a
práctica, entraba la eficacia de su minis-
terio, preponderantemente parroquial.
Hay, entre muchos otros, tres aspectos
de la Provincia mexicana, que me .pare-
cen particularmente dignos de a-labanza:
su preocupación constante por el cultivo y
~a formación de nuevos miembros nativos
cel país, preocupación evidente en el por-
centaje de cohermanos mexicanos de naci-
miento (58"0 en el siglo pasado, y 30% en
la actualidad); y su desvelo por mantener
las misiones populares, tan propias de
nuestro Instituto, y por brindar asesoría a
lélS . asociaciones seglares, muy florecien-
tes. gracias a ella.
También merece destacarse el notabilí-
simo incremento que el actual Visitador
ha dado a los medios de comunicación es-
crita. para los miembros de la Provincia:
no solo disponen de un BOLETIN PROVIN-
CIAL. de copiosa paginación y pulcra pre-
sentación, sino de un BOLETh~ DE PAS-
TORAL. cuyo primer número acaba de ser
publicado. Bien se echa de ver que tiene
grado en periodismo el principal re:spon-
sable de los destinos de la Provincia ...
Es gratísimo poder aprovechar esta oca-
sión para enviar al P. VICE1\'TE DE DIOS
y a los demás Vicentinos de México, junto
con la enhorabuena por tan enconmiosas
realizaciones, un cálido saludo fraternal.
·CONTRIBUCJON DEL BOLETIN DE LA CLAPVJ,
. A:. LA PREPARACION DE LA ASAMBLEA GRAL. DE198ü
¡¡
1
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Con satisfacción registramos el hecho
de que nuestro Boletín está contribuyenco
'ala-preparación de una Asamblea G~ner,¡]
tan importante como la que se celebrará
en 1980, por medio de estudios sobre lo~
temas propuestos por la Comisión Pre-
paratoria, publicados en el N9 7 del mismD
Boletin.
Ya' en dicho número. apareció un ar-
ticulo relativo a la VIDA COMUNITARIA,
que es uno de los tópicos escogidos por la
Comisión. Y en el presente número, hay
otros tres articulas que versan sobre los
dos primeros asuntos de la lista elabora·
da por la Comisión: LA CONGREGACION
EN LA ECLESIOLOGTA ACI1JAL; ES-
TADO DE LA C.M.: SU CARACTER SE·
CULAR; LOS FUNDAMENTOS DE LA
AJ"lH,L';CION DE LA C.M.
Es posible que en el próximo número, a
cargo de la Provincia del Perú, podam.)s
ofrecer otros estudios sobre alguno (s) de
los temas seleccionados. Ya hicimos la su-
gerencia al P. Elduayen, de quien espera·
mas una acogida semejante a la que nos
dispensó el P. De Dios, Asi, estamos pro-
curando hacer honor a la promesa hecha
al P. Sarasola. miembro de la Comisión
Preparatoria. de cooperar, de la mejor
manera posible, a los trabajos precursores
de la gran Asambl~.'a. "'(
Nos complacemos en agradecer rendida-
mente al P. Vicente de Dios, a los escri-
tores de la Provincia' de México y a lOs '.
demás ccIaboradores de este número del'
Boletin, muy bien ataviadá con las pren.
das tan valiosas que han tenido la bondarl
de proporcionarle.-
A manera de complemento, ampliamos
a continuación el' informe que dimos en el
N9 7 sobre los temas de estudio, en esta.
etapa preparatoria de la Asamblea de
1980:
l. Incidencia de la ecle~iología contem-
poránea, sobre la vida de laCM.:
a) La Iglesia, sacramento de Cristo y
laC.M.
b) La Iglesia, sacramento eucarístico
y la C.1\1.
c) La Iglesia de los pobres y la C.M.
d) El fin mesiánico de la Iglesia y la
C.M.
e) Colegialidad y servicio en la autori·
dad de la Iglesia y de la C.M.
2. Estatuto de la C.1\1.: su carácter se-
cular?
a) Estudio desde el punto de vista his-
tórico y juridico.
b) Elementos constitutivos y típicos de
la C.M.
3. La espiritua Edad de S. Vicente y el
espíritu vicentino, fundamentos de la
animación de la e.M.
S. V. continúa en ·nosotros:
a) Por las bases teológicas de su peno
samiento espiritu8J.
b) Por la participación e'n la manera
de vivir de Cristo, sobre todo en el
ejercicio de la caridad, de la hu-
mildad y de la sencillez.
4. Estatuto' jurídico de los votos de la
C.M. y compromiso:
lncorporaci ón, " votos ... compromiso
(vinculatia) ... contrato?
5. 'El fin 'de la C.M. en el espíritu de S.
Vicente y en relación con nuestra "Mi-
sión" :
a) Pensamiento preciso de S.V. sobre
el fin de la C.11.
b) Actualización de este pensamiento
e incidencia sobre nuestra "mi-
sión" .
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6. La vida comunitaria según S. Vicente
y su actualidad:
Estudio histórico, sociológico, teológi-
co, sobre nuestra vida comunitaria.
La precedente explicitación de los sub-
temas, tomada del "BUllETL~ DES LA.-
ZARISTES DE FRANCE" (NQ 50, junio
1915), podrá servir de inspiración a los
amables colaboradores del próximo núme-
ro de nuuestro Boletin, a quienes ofrece-
rnos desde ya, sus páginas en blanco.
Luis Jenaro Rojas ChatL~.
SUE;\OS DE UNA JOVEN QUE SE HICIERON REALIDAD
"Dieciocho años ... ! tengo sueños muy bellos: sueño con una casita ~n
el campo donde recoger a todos los niños de los alrededor~1, para ense-
ñarles a rezar, tenerlos muy limpios y enseñarles a SN bu~r.os...
Grandes y apasionados deseos de que haya en América muchas casilas
como ésta, donde las gentes puedan encerrarse lejos dd mundo ... y
orar, y ser siempre buenos.
Muchas veces pienso en huir hacia un lugar as!, al otro lado de los
mares, con un vestido prestado y trabajando para vivir."
E SETO:\.
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SECCION FORMATIVA
ESTUDIOS VICENTINOS
"·ESTADO DE LA C. M.: SU CARACTER SECULAR
1 - INTRODUCCION HISTORICA
El 30 de mayo de 1659 San Vicente dio
una conferencia a los misioneros, que
plantea la problemática y su pensamien-
to sobre la secularidad o religiosidad de
la C.M.
Dice así: " ... Es Dios quien ha ~uscita­
do esta pequeña Compañía por su amor y
·bondad. Todas tienden a amar, pero de
distif'ta manera: los cartujos por la sole-
dad, los capuchinos per la pobreza... >'
nosotros, mis hermanos, lo debemos mos-
trar llevando a los pueblos el amor a Di()~
y al prójimo". En otro momento de lél
misma conferencia refiere: " ... Se dice
de los religiosos que están en estado de
perfección; nosotros no somos religiosos,
pero podemos decir que estamos en csL:-
do de caridad, ya que constantemente es-
tamo:; empleados en la práctica real del
amor o en clisposición de estarlo ... ".
En la primera parte San Vicente equi-
para a 12 Compañía a las familias de los
religiosos. En la segunda ·Ia.separa 1'0-
tun'damente y la deja como en un ~olum­
pio que va de lo reügioso a lo secular:
mientras en unos aspectos puede más lo
~~gioso, en otros puede más .~o secular.
"A mi manera de ver, él intuye con cier-
ta claridad lo que quiere, pero el lenguaje
cultural de su época no le permite expre-
sar su pensamiento con la claridad que un
jurista de nuestro tiempo desearía. A pe-
sar de su clara intuición; el lenguaje lo
traiciona, no tiene la Iglesia en su época
términos adecuados a su riqueza creati-
va .. Como tantas veces sucede, la palabra
expresa 'el pensamiento, pero al mismo
tiempo lo limita y oculta.
En ese columpio puede decirse que se
ha balanceado la historia de la Congre-
gación desde el principio. Afirmando siem-
pre la secularidad, pero viviendo los mi-
sioneros las más de las veces como reli-
giosos. Declaramos al principio una serie
de normas propias de los religiosos. Dan-
do en las casas de formación. a la vez,
un convencimiento de secularidad y una
experiencia de verdaderos religiosos. De
aquí que, a excepción de nosotros mismos
y de algún especialista en dcrecho canóni·
ca. todos --obispos, sacerdotes, religiosos
y laicos- nos tienen por religiosos en nues-
tros campos de trabajo.
El CJ.C. no soluciona el problema. Co-
mo no sabiendo dónde colocarnos. nos de-
ja colgando de hilos sutiles, unidos a lo
religioso y a lo secular, para que poda-
mos seguir balanceándonos al soplo de las
dos corrientes.
'EI Concilio VatícanoII, ampliando el
concepto que se tenía de estado religioso,
no duda. en el Perfectae Caritatis y en la
Lumen Gentium, de incluirnos en dicho es-
tado de consagración, pero conservando
la propia índole o carisma fundacional.
Esto motiva que la Asamblea General del
6~ estudie el asunto con cierta profun-
didad y que en el Coetus preparatorio, pars
prior, aparezca en las páginas 6 a 11 un
estudio documentado, a'modo de tesis es-
colástica, defendiendo esta ambivalencia,
que encuentra su expresión en las actua-
les Constituciones, n. 6.
Según las Declaraciones, la l\samblea
del 74 no parece haber tratado el tema.
Tal vez juzgó más conveniente dejarlo a
posteriores estudios, o en vistas a la re-
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forma del Derecho Canónico. Sigamos,
pues, hablando entre nosotros, balanceán-
donos en el susodicho columpio.
Ir - A.NALISIS DE LA CONSTITUCION
Número 6: "La Congregación de la Mi-
sión, partícipe de la misión de Cristo y rle
la Iglesia, se define a sí misma como so-
ciedad apostólica.
"Enraizada, por su carácter secular, en
la realidad humana, interviene activamen-
te en la suerte y los cambios del mundo.
"En conformidad con el pensamiento de
su santo Fundador, toma parte en la vida
y trabajos de la Iglesia local. Sin embar-
go, para disfrutar de mayor 'disponibilidad
en beneficio de la Iglesia Universal, y pa-
ra conservar mejor su propia unidad espi-
ritual y apostólica, está sometida única-
mente a la Santa Sede".
En el primer párrafo se evidencia el es-
fuerzo para no caer en la asignación de
religiosos. Püi" si fuera poco, el p;\rra[r)
siguiente explicita el carácter secular de
la Congregación.
Al declararse la Congregación partici-
pante de la misión de Cristo y de la Igle-
sia. conviene observar que Cristo no ha
cambiado, pero el conocimiento de Cristo
o Cristologia sí. Lo mismo la EclesiologíCl
Se han hecho más seculares y dinámica~;,
más antropológicas, van más al Ser del
hombre. Se han destacado aspectos que s·~
tenían en la práctica como secundarios.
Estos aspectos han avanzado hasta ocu-
par la primera fila y orientar desde allí
los caminos por donde debe ir el segui-
miento a Cristo y a la Iglesia. El centro
lo marca el hombre. por quien son las le-
yes, las instituciones, la Iglesia y el mis-
mo Cristo. Esta doctrina es muy cercana
a la teoría y práctica de San Vicente, é11
centrar todo en la Encarnación y ver rea-
lizada la persona de Cristo en el pobre.
En términos de Evangelio, sería decir que
el sábado ha sido hecho para el hombre
y no al revés. En términos escolásticos,
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que los sacramentos son para los hombres.
y en términos de "credo", que por noso-
tros los hombres y por nueslra salvación
bajó del cielo y se encarnó.
Otro punto destacable en el párrafo se-
gundo es que esta sociedad apostólica está
"enraizada en la realidad humana" e "in-
terYiene activamente en la suerte y los
cambios del mundo". A mi manera de ver
estas expresiones están asumiendo algo
de la teología de la liberación. No se hasta
qué punto la Asamblea era consciente de
lo que aquí se afirma, o si se dice sin hin-
capié, de paso para el párrafo tercero.
De hecho lo que yo entiendo es una ver-
dad extraordinaria, que nos debería mo-
ver no a defendernos y cuidarnos, sino a
aceptar y buscar los riesgos propios de
la Yida y del mundo. a quedar como quien
dice desarbolados en la acción y compro-
miso con el mundo, confiando únicamente
en nuestro trabajo por los demás y en el
abandono a la Providencid, sin adelanta:--
nos nunca, pero sin retrasarnos ante la
urgente llamada que a través de los sig-
nos de los tiempos, más bien seculares,
nos lanza.
lE - RE}"'LEXIONES
a) De la Asamblea del 74 podemos dedu-
cir, por- las Declaraciones, que la razón
l~e ser de la Congregación de la Misión
son los pobres, que esta es su opción fun-
damental. Pues bien, creo que el problema
de si somos religiosos o seglares lo tene-
mos que considerar desde esta opción, que
ésta será la clave para bajarnos del fa-
moso columpio y alistarnos en aquel es-
tado que más provechosos nos haga para
los pobres, que mús nos haga descubrir
que Jesucristo está precisamente en ellos.
Si otros pueden descubrir su vocación y
los caminos a seguir por otras ilumina-
cienes, nosotros difícilmente podremos
descubrir la Buena Nueva si no es en los
pobres que de veras son evangelizados.
Esta opción fundamental coincide con el
fin último de la Congregación y pienso
que solo desde el fin último podemos ven-
tilar 'la cuestión de nuestro ser secular o
religioso. Al decir San Vicente que nunca
en los primeros tiempos los sacerdotes que
se reunieron intentaron fundar una con-
gregación, interpreto que fueron los po-
bres los que le hablaron desde su realidad
y le hicieron ver no solo la necesidad de
una fundación, sino también las principa-
les -características de la misma.
b) Hay que mirar el carácter de las
otras fundaciones del Sa!1to, pues seguro
que fueron en la misma linea que la nues-
tra. No nos centremos solo en nuestro ár-
bol, cuando existen otros que brotaron ce
la misma raíz, con marrado carácter de
s~uhridad: Hijas de la Caridad, Damas
de la Caridad, Conferencias de los martes,
etc. Tal vez desde estas fundaciones se
pueda ver con más claridad nuestra secu-
laridad.
c) Escuchemos lo que la gente dice de
nosotros, y si su idea no responde a 10 que
somos o a lo que decimos que somos. cam-
biemos de modo de vi\ÍI para que ellos
cambien de modo de pensar. En otras
palabras, encarnémonos en los pobres,
pues allí aprenderemos lo que debemos
ser: el pobre le reveló a San Vicente la
vocación.
d) Creo que a la secularidad o religio-
sidad de la Compañía hay que darle un
enfoque no solamente jurídico. sino más
bien teológico, así no nos perderemos en
leyes de "sí pero no". Habrá que admitir
la ,secularidad como un valor destacado
en el Concilio, que nos permite vivir como
seres humanos en comunidad, sin más co-
ronas sacrales que las que nos vienen de
ser cristianos y sacerdotes que viven des-
de la fe en comunidad la aventura de un
mundo autónomo; '/ que esta autonomía
es positiva, sin quererla bautizar para
que sea cristiana, pues su manera de ser
cristiana es ser secular. Sin caer como
muchas teologías progresistas en una pro--
fanización de lo sagrado, no seamos in-
tegristas sacralizando todo lo profano, ni
separemos estos dos mundos, pues perte-
necen al mismo ser humano, que vive
desde la fe lo sagrado y 10 profano. De la
teología de la liberación habría que acep-
tar el compromiso con los pobreS y con
las cosas temporales, sil! querer sacrali-
zar y justificar desde la religióE lo que es
justificable desde sí miSffif),
e) El carisma de la Congregación es un
servicio a la comunidad h'..iíT'·ana y a la
Iglesia, y aunque debe esti!.~· instituciona-
lizado por razón del bien CQl11Ún y para
expresarse. aunque sea en forma imper-
fecta, no debemos olvidar que la i:1stitu-
ción es para dar más vida él! e~;píritu del
Fundador y que por eso mismo las nor-
mas constitucionales pueden ser relativi-
zadas en función de ese carism" o don
fundacional, que es lo qUE: trat.amos oe
vivir.
f) D~ntro de! actual pluralismo teológi-
co y cultural de la Iglesia, dd cual par-
ticipa la Congreg«ción, creo que pode-
mos estar en ella y hacernos con cJla en
una renovación constante. buscando siem-
pre nuestra propia identidad desdr: la mis-
ma Iglesia, que es donde nació la Can-
gregación, y desde la humanidad pobre,
que es para la que nació.
,NOTA: Este tema está estudiado con
cierta profundidad en el "Eu1Jetill des
Lazaristes de France", marzo de 1971, y
en "Placita Coetuum (pars prior)", Apud
Curiam Generalitiarn C.M., Romae 'l7 sep-
tiembre 1967, pago 6-12.
Julián Soriano, CM~
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LA CONGREGACION EN LA ECLESIOLOGIA ACTUAL
Resulta utópico hablar de una eclesiola-
gía actual, como si estuviera hecha. En
realidad la iglesia siempre está en ca-
mino y la eclesiología siempre se está ha-
ciendo en ese caminar. Descartamos un1
eclesiología externa, impuesta desde fu~­
ra, histórica y conceptual, juridicista,' y
afirmamos la que dímana de la vivencia
comunitaria comprometida con el mundo
y el hombre.
Como se da el pluralismo teológico, el
pluralismo eelesiológico brota en cada uni-
versidad, diócesis, nación y continente.
Igualmente podemos hablar de una eele-
siología propia de cada congregación o
grupo religioso. Un pluralismo que te-
niendo como telón de fondo, Trento, Va·
ticano II o MedelIín, lucha por salir a
flote en medio de las tensiones y confltc-
tos que presentan las diversas opciones
históricas.
Con un esfuerzo amO! oso hacid la I.e1f'-
sia podemos detectar que la Eclesiolegi:c:
tiene como base una Cristología, o mejor,
un Jesús de Nazareth a quien se ha des-
cubierto desde una sítuación concret3..
desde una opción que nos pone en dispo-
nibilidad para seguir su causa.
Jesús de Nazareth es quien da sentido
al sinsentido de muchos acontecimientos,
el que da respuesta a los interrogantes
humanos, de quien cabe fiarse, pucs es
el SI del Padre para la humanidad. Pero
si Jesús de Nazareth es criterio de uni·
dad. al descubrirlo desde una situación
totalmente distinta, desde un nuevo en-
torno cultural, es criterio de diversidad y
de pugna. Cristo ya no significa lo mism()
¡::uando se le ha encarnado en una deter-
minada cultura, ya que es;=¡ cultura queoa
absolutizada como portadora de Cristo y
de la verdad; de· ahí las expresiones:
"Cristo es negro,· está con las derechéts
o las izquierdas, con tal o cual institu-
ción, e ineluso dentro o fuera de la IgI-"-
sia, etc.". Aquí viene la desmitologiz<1-
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ción y relativización de las culturas en
torno a Cristo y a !:l Iglesia, pero resulta
que ni Cristo ni la Iglesia significan nada,
si no es a través de la mediación de una
cultura. Creo que los conflictos son más
bien culturales y de opciones personales,
y de grupos que hacen a la Iglesia cauti-
\·30 de los pueblos en vez de liberadora.
CONCEPCION ECLESIOLOGICA.
Al origen de toda eclesiología está la
experiencia pascual comunitaria de Xto.
resucitado. Un grupo de personas: Pedro,
Juan, Santiago ... caen en la cuenta de
la gran novedad de que Jesús, el recha-
zado y muerto en la cruz, está vivo de
nuevo por el poder de Dios y corno tal lo
proclaman. Así brota la comunidad ecle-
sial. ,
Este descubrimiento no es fruto de su
esfuerzo, ni alucinación. sino don gratui-
lo, acción convocante de Dios pa¿Ét una
misión que ven con claridad porque el
Espíritu del Señor está con ellns. Es C'l-
n:unidad de vida que da como resultado
el pueblo de Dios C¡l!e es ser con los otros
en la fe y ser para los otros un servicio
desde mi vocación person;ll.
Dentro de este pueblo o reino decre-
yentes tiene sentido el sacerdocio de los
fieles, prolongación del sacerdocio exis-
tencial de Cristo. El sacerdocio que es
eclesial "j no individual, el sacerdocio que
es un servicio y no un liderazgo; el profe-
tismo dentro del pueblo de Dios que es
eclesial para que no faile en su fe y ve:"·
dad y esto a través de tensiones; los ca·
rismas personales, en y para la comu-
nidad.
Así surge la comunidad eclesial diná·
mica y no estática. de hermanos y no ele
títulos. de sen'icio y no de privilegios.
.~mérica L.a.tina aboga hoy día en gru-
pos minoritarios, según Pironio. Bassman,
Freire, etc .. por una Iglesia ~10vida por
el Espíritu. Por esta Iglesia en Pascua
que entre tensiones y sorpresas vive DU
Hora de autonomía v crecimiento, de ser·
ella misma abierta a-la universalidad, con
su originalidad agresiva. Iglesia de praxis
y testimonio más que de Institución. Igle-
sia de hecho más que de derecho. Iglesia
de conversión por· haber separado la fe
de la vida, por haber celebrado en la li-
turgia el amor y no haber practicado el
amor y la justicia en la vida.
-·Conversión por haber aceptado a un
Cristo dado sin haberlo descubierto. Con-
versión por haber perdido la sensibilidad
humana y cristiana ante las angustias de
los hombres; y en vez de comprometer-
nos para alimentar su esperanza, desa-
tendemos la construcción positiva de la
historia.
Iglesia profética que denuncia ante sí
misma el reino del egoísmo, de la explo-
tación del pobre y anuncia el reino de la
fraternidad brotada de unas experiencias
comunitarias. Iglesia profética ya que es
pobre en bienes materiales. en tradición,
en talentos, y es precisamente esa pobre-
za la fuente de su fecundidad y signo de
que el Señor ha llegado. convirtiéndose así
en profecía para la Iglesia universal.
Iglesia profética que proclama maravi-
llas de Dios, interpreta la histeria y llam.l
desde la fe y oración a una conversió~
constante para cumplir su misión evange-
lizadora. .
'Iglesia finalmente liberadora de toda
opresión, clerical, institucional, de masas
alienadas refugio de fatalistas. Liberado-
ra de la manipulación política de que so:)
objeto, de la Iglesia reformada que se
ha hecho nexible en apariencia sin cam-
biar la estructura, con lo cual resulta alie-
nante y que retrasa el nacimiento de h
nueva humanidad. Liberadora plena de los
oprimidos que son la gran mayoría.' Li-
beración que es la realización en el tiem-
po de la salvación que nos trajo Cristo
en esencial tensión escatológica. Sacudien-
do toda servidumbre impuesta y creando
las condiciones que hagan posible al hom-
bre ser el sujeto de su. propia historia.
IMPUCACIONES PARA LAC. M.
Con gozo se ve que estas notas carac-
terísticas se encuentran plasmadas en las
Declaraciones de la XXXV Asamblea Ge-
neral, sobre todo la situación de pascua
en cuanto conversión constante hacia los
pobres, alabando y estimulando las opcio-
nes en esta línea como el camino que re-
corrió S. Vicente: nn. 14-18, y el que debe-
mos recorrer nosotros.
Situarse ante las exigencias de esta ecle-
siología es algo así como exhibir el propio
carné de identidad. Nos inquieta la bús-
queda de nuestro fin y nuestra identidad
vicenciana dentro de la Iglesia. Esta con-
cepción eclesiológica nos dice que esta-
mos en la verdadera pista, pero sucede
que tal vez no queramos desatar la venda
que tanto tiempo llevamos en los ojos.
Por miedo a la luz, seguimos vegetando
en trasnochadas formas de apostolado, es-
tériles y esterilizantes. Luchemos por esa
nueva Iglesia que par~iendo del pueblo
de Dios formado por los humildes ponga
todos los medios: jerarquía, ministerios,
carismas, al servicio de los mismos para
liberarlos cristianamente de toda escla-
vitud (20-22).
La Iglesia se encuentra en situación de
riesgo y las fronteras no siempre apare-
cen bien precisas. Pero si apostamos por
el pobre queda eliminado todo riesgo por-
que es apostar por el evangelio.
. Nuestra situación en la Iglesia no se ha
calificado por los grandes descubrimien-
tos ni por las líneas de avanzada. Más
bien hemos pisado por el camino trillado
de la' retaguardia. Comprendamos que el
pobre no es hoy un snobismo o un pre-
texto para hacer politica barata o colgar.-
se por su causa el sambenito de revolu-
cionario; pero si nos decidimos por asen-
tarlo ccmo base de nuestra manera de
entender y hacer Iglesia, ojalá tengamos
la suficiente libertad que caracterizó ;¡
Cristo frente a todas las instituciones de
su tiempo, porque hoy como siempre, en
verdadera ortodoxia, el hombre no es pa-
ra la institución, sino la institución para
el hombre. José López B., e.M.
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LOS LAICOS Y LA ANIMACrüN DE LA COMUNIDAD
Invitado a escribir sobre el tema de la
"espiritualidad y el espíritu de San Vicen-
te, como fundamentos de animación en ia
Congregación", me he puesto a recordar
lecturas pasadas y a emprender otras.
muy limitadas, robadas a Vincentiana. Por
supuesto que no me propuse investigar.
Quise sólo revivir imágenes, episodios,
ideas. Releer un poco las dos primeras
Declaraciones de la última Asamblea Ge-
neral y los dos primeros capitulas de las
Constituciones; y confrontar, al parej8
de lecturas y recuerdos, la escasa expe-
riencia que tengo de cómo trabaja y por
dónde camina la Congregación en su dia-
rio empeño ministerial.
y tal parece que, al echar un vistilzo
:1 las Crónicas ele la Asamblea de 196B-
1969 y al fruto logrado en ella, y recogido
por las Constituciones; y luego. ahorLl,
más nuevos e inmediatos. al leer cco
emoción los relatos ele la última Asal"G-
bIen con I2s consiguientes evaluaciones
hechas por Obispos. provinciales y asam-
bleístas, se Cele en la cuenta del fecunch
y hermoso arsenal que ofrecen '?stas di)';
úl:imas ASélmbleas para inst.!'umental'
múltiples posibilidades de animación. Sin
01 viciar, por supuesto, quc las mismas
Asambleas o, mejor, las biografías que él'?
ellas nos han llegado junto con sus pr:r-
nunciamientos son y'a --o debieraTl ce
serlo--, acontecimienos muy significati-
vos de animación. Cuando animacién,
claro. no viene de eufórico aniversario o
de [j c,:ta parroquial, sino de "animus".
Es decir, de esforzado despertar ...
No son pocos los Boletines que, de Eu-
ropa o de Latinoamérica, dan cuenta dE'
atisbos y logros de verdadera animación
vicen tina. En lengu a es pañola resaHan,
como el mejor de los logros, las semanas
de Salamanca.
y por todo esto hay que tener esperan-
za con tal de no llegar a ser cándida-
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mente optimistas. No se podrá cuantifi-
car. Es difícil. Pero los misioneros vi-
centinos somos un grupo humano, religin--
so, eclesial y. como tantos otros y en va-
riados aspectos. adolecemos de ciertas
pasividades, ce letargos ancestrales. de
cansancios y escepticismos: y qué duda
cabe de que estas nieblas del alma nos
dejan en la nesciencia, en la pasiva re-
ceptividad o en las erudiciones técnicas.
nunca en cambio, en el choque profund¿
de los acontecimientos y en el dilucidar
criticamente las interpelaciones de los
mismos. Inevitablemente queda siempre
un tramo oscuro de desesperanza.
El espíritu y el alma de San Vicente.
Por supuesto que la animación de la Co-
munidad estará en proporción a lo clari-
ficados que tengamos los elementos cons-
titutivos y directivos del espíritu y de la
espiritualidad de San Vicente. Pero. e:l
el fendo. llegaríamos a la conclusión de
que la verdadera animación dependerá de
la presencialidad total de la persona que
fue San Viren'e. Una persona que no tu-
vo, así a secas, un espíritu y una espiri-
tualidad, sino que se forjó un alma v la-
boró para crear. él junto con los misione-
rus, un alma rara la Compañía. Sin ias
\'irtudes humanas y carismáticas elel San-
to y sin el recurso a la significativic!ad de
los diversos instrumentos que manejó pa-
ra crear el ambiente y los grupos en favor
del pobre. su espíritu y su espiritualidad
quedan descuajados. Es decir, sin alma ...
Estoy muy lejos de pensar que unas
DecI2.raciones de la Asamblra General v
menos las Constituciones, deban de ~e'r
una perorata carismática de animación
comunitaria. Pero me sorprende una p3r-
cialidad notoria en los textos aludidos.- En
principio de Cl~entas, habrá que admitir
que es un 10['[0 la incidencia del pobre
cemo fin "preeminente" de la Compañía
y la insistencia del "servicio" en los tér-
mIDas de una teología de la liberación in-
tegraL Pero pienso que la insistencia en
el pobre resulta sobrecargada en los tex-
tos aludidos. En ciertos momentos me pa-
reció molesta. Por lo excesiva, parcial y
opacante de otros elementos tanto o más
significativos en la Obra total de San Vi-
cente. Muy particulármente resulta sor-
prendente que la Declaración "de Fine",
al hablar de "opera socialia" y de "lai-
cos", los haga aparecer existencialmente
con un simple "insuper·'. Y la Declara-
ción "de Actuosiiate apostolica" nos va
a recordar allá en el antepenúltimo de sus
14 artículos que nuestras agrupaciones
laicales "jus habent, titulis diversis, ad
nostram asistentiam et animationem".
Hasta la misma terminología juridicista
me parece desafortunada.
En realidad, pienso que estas dos d2cla-
raciones, como factoreos de animación, no
son fiele:; al desarrollo existencialmente
histórico de los hechos. Como tampoco a
la expresividad carismática de San Vi-
cente.
Pienso que al descubrimiento y a la ex-
periencia del pobre tendremos que dedi-
carle un mome:<to muy importante en la
vida del Santo. 1 Jera sólo un momento. L2
sociedad francla no tuvo que hacer gran-
des demostraciones para que los hombres
más sensibles-San Vicente uno de ellos-,
se toparan con el hecho sociológico del
pobre. En cuanto a la experiencia del po-
bre, es muy posible que obedeciera a una
intuición muy profunda y definitiva de la
sensibilidad y piedad de San Vicente. De
hecho, el Santo pone de relieve la significa-
tividad de dos encuentros determinantes
can el pobre, allí en el Hospital de la Reina
y allá en los campos de los Gondí. Más tar-
de hablará del pobre. Toda su vida seguirá
hablando del pobre, pero quiZás sólo como
una motivaciórí'"permanente y subterránea
que da lugar aotras actuaciones ya otras
obras que, en definitiva, configuran total-
mente lo verdaderamente sugestivo de Sa..'l
Vicente.
Es muy notorio que, a las primeras de
cambio, en el encuentro con el pobre, em-
piecen a salirle a San Vicente otras vir-
tualidades que lo hicieron, entonces,'Y lo
harían, ahora, un auténtico animador de
la Compañía. Buscó eclesiásticos para la
misión, ideó finalidades y métodos, des-
pertó a los seglares, comprometió a mu-
cha gente. Y en este difícil engranaje de
cosas, de personas, de planes, de políticas,
el Santo rezó, platicó, animó, empujó, aren-
gó, se presencial izó, se hizo alma. Lo re·
conocían las Damas de la Caridad, lo con-
fesó Bossuet hablando de las Conferencias.
QuiLá lo proclamaron a Coro las multifa·
céticas manifestaciones del "mundo vicen-
ciano" el 'l7 de septiembre de 1660.
Me inclino a pensar, por todo lo dicho,
que los pobres, los misioneros, los segla-
res, las Hijas de la Caridad, en San Vicen-
te. aparecen como lIn todo orgánico aun-
que en distintos planos de valor y de fun-
cionalidad. Y con una gama muy intere-
sante de interrelaciones y de influencias
de animación y enriquecimiento.
Los Documentos aludidos lo dicen todo.
Pero de una manera horizontal, sin relie-
ve .. Excepto, claro, el que se da al pobre
como fin y motivación total. Lo demás
queda enumerado en calidad de simples
instrumentos o fines secundarios.
Quizás esto explique la :yuxtaposición
eXistente, a veces, entre los misioneros y
las obras vicencianas. Quizás también ex-
pliqúe la animación "desde arriba", pero
no el compromiso desde abajo y codo con
'eodo. Quizás también esto explique las po-
cas obras --{) ninguna- .que yo conozc"a,
co"mo un consistente logro de la colabora-
"·ción comúnitaTIa de las "familias vicen-
. ciarias". -
Por lo demás, ya no lós planteamientos
teóricos, sino los diarios trabajos nos di-
cen qué pobres, qué escasas a veces, son
las preocupaciones por dar orfanicidad a
las "familias vicencianas". En el Encuen-
tro europeo de las Caridades de San Vicen-
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te de Paúl (Bélgica) un miembro de la
delegación italiana asegura el abandono
casi completo de esta organización por par-
te de los PP. Vicentinos y se pregunta por
la razón de este abandono (Anales espa-
ñoles, mayo, 1975). Y Dodín habla de la
poca o nula relación con las más de 100
comunidades religiosas que tienen a San
Vicente como inspirador o como patrón.
y se asombra cuando piensa en lo que po-
dríamos representar con las 450.000 Da-
mas de la Caridad y con los 600.000 miem-
bros de las Conferencias de San Vicente.
Quizás una presencialidad total del Sr.
Vicente entre nosotros, sea el instrumento
globalmente más eficaz para provocar, no
ya el conocimiento, ni siquiera la admira-
ción, sino el amor a la Compañía y su con-
siguiente animación.
En todo caso, es estupendo recordar
esta frase de una de las primeras Damas
de la Caridad de París: '" "Yo me tengo
por tan servidora suya (San Vicente) y
de la Compañia".
Juan José Muñoz, C.M.
LA "NOCHE OSCURA DE U. FE", VIVIDA POR E. SETON
"De rodillas, imploro a Dios que me ilumine, para ver la verdad a la
que no venga a mezclarse ninguna vacilación. Quizás se presenten aún
a mi espíritu, las cosas horribles que lo perturban y que quebrantan mi fe.
Auncuando Dios es tan bueno que me da la certeza más completa de que,
por el nombre de Jesús, mis oraciones serán escuchadas al fin, ahora
mismo encuentro en mi camino como una nube que me ha envuel!o,
mientras no ceso de pedirle que me muestre cuál eS el verdadero ca-
mino ... Solamente puedo decir que dese<l con todas mis fuerzas que quiero
adorar a nuestro Dios en verdad ... Pero mi pobre alma está cada dla más
indec·isa y más embarazada, como un pájaro que se debate en la red,
incapaz de escapar de sus miedos y sus temores ... La oración continua
y en todas partes, es mi único refugio ... ".
"Ve<l que la fe es un don de Dios que hay que buscar con diligencia, de-
sear con ardor y gimo en silencio para obtenerla, puesto que mi Salva-
dor dice que no puedo ir a El si el Padre no me atrae. 0Jnfío en que pron-
to se apaciguará esta tempestad. Hasta qué punto es dolorosa y es una
tortura, solo puede saberlo El, que tiene el po<Jer de apaciguarla ... , y la
apaciguará cuando llegue su hora ...
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VICENTINAHAGIOGRAFIA
ELIS"ABETH ANNE BAYLEY SETON
"Primera Flor de Santidad en N orteamérica" (Juan XXIII)
L - CRONOLOGIA.
1774: 28 de agosto: nace en Nueva York
en el acaudalado hogar de Richard
Bavlev v Catalina Charlton. A los
tr~ aÍlO~ muere su madre. Richard,
médico prestigioso, contrae nuevas
nupcias y debe ausentarse frecuen-
temente del hogar. Elisabeth pasa
varios años en casa de un tío.
1794: 25 de enero: contrae matrimonio
con William lIIage€ Seton, hijo de
uno de los hombres más ricos de
Nueya York. Del matrimonio nacen
cinco hijos: Ana María, William, Ri-
chard, Catalina y Rebeca.
1797: Con la señora Graham y otras damas
crea una sociedad de ayuda a las
viudas de N. Y. Una especie de aso-
ciación protestante de Damas de la
o Caridad, de la que Isabel es tesore-
ra. Adviértase que había sido bauti-
zada en la Iglesia Episcopaliana_
17W-1801: Reiteradas desgracias familia-
res. Tras la muerte del suegro, el es-
o poso de Isabel, como hijo mayor, de-
be asumir la dirección de los nego-
cios. Y viene la bancarrota. El Dr.
Richard Bayley muere de fiebre
amarilla. La salud de William Ma-
gee empieza a ser minada por la tu-
berculosis.
1803: En Octubre viaja a Livorno (Italia)
con su esposo, en último intento por
vencer la enfermedad. Inútil: el Z7
de diciembre muere su "querido Wi-
Iliarn". Estadía de Isabel con sus
amigos Filicchi, católicos. '
1804: 8 de abril se embarca de nuevo pa-
ra los Estados Unidos. Penuria eco-
nómica.
1805: En la primavera, luego de vacila-
ciones y contrariedades, decide ha-
cerse católica. El 25 de marzo recibe
gozosa la Eucaristía.
1808: Tras la tempestad suscitada en )a
familia por su conversión y la de su
cuñada y amiga Cecilia, se estable-
ce en Baltimore. Allí funda una mo-
destísima escuela católica para ni-
ñas. Comienza a pensar en la fun-
dación de una comunidad de educa-
doras.
1809: Con la asesoría de los Padres Sulpi-
cianos y el apoyo económico del Sr
Samuel Cooper, nace en Ernroits-
burg la comunidad de las "Herma-
nas de la Caridad". El 25 de marzo
la Madre Isabel Ana emite los votos.
1812: 17 de enero: la Regla de la Congre-
gación es aprobada por el Arzobispo
! Carral, de Baltimore. Es substan-
cialmente la misma de las Hijas Ce
San Vicente de Paúl, llevada de Pa-
rís en 1810 por un sacerdote sulpi-
ciano. 12 de marzo: muere tísica la
hija mayor, Ana María, después de
haber entrado oficialmente a la co-
munidad.
1816: A causa también de la tisis, muere
la hija menor, Rebeca.
1817: En medio de dificultades la comu-
nidad se afianza y extiende...
1819: El "Instituto de Hijas de la Caridad
de San José" es reconocido oficial~
mente por el estado de Nueva York.
1821: 14 de enero, vencida por el "enemigo
familiar", la tisis, muere en Emmits-
burgo Tenía 47 años.
1963: -17 de marzo: Juan xxm la procla-
ma Bienaventurada.
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n. - IN'TERPREI'ACION.
1. - EN LA ESCUELA DEL DOLOR:
"¡Oh Rebeca! Si en esta hora no su-
piera a QUIEN dirigirme, cómo po-
dría soportarlo?" - "Padre, que se
haga tu voluntad".
Es uno de los aspectos más admirables
en la vida de la Madre S€ton: el duro
aprendizaje de la santidad en la escuela
del dolor. La muerte prematura de la ma-
dre. las frecuentes ausencias del Dr. Bay-
lev la incomprensión de la madrastra de-
te~minan una infancia melancólica.
Las desgracias familiares le llegan al al-
ma. Al llegar a Livorno con su esposo, se
ven obligados a pasar un mes de "cu;¡ren·
tena" en una especie de cárcel lazareto:
se teme el contagio de la fiebre ;¡marilla.
Sufren lo indecible. "Si vieras a tu herrn?-
na, sentada en el rincón de una iIlffiensa
cárcel clausurada con grandes cerroJos,
no podrias dormir, mi querida ~ebec~·'.
Buenos dolores de cabeza le causo la call-
cación de sus hijos, especialmetne los va-
rones: vera nunca quiso abdicar su deber
de madre en favor de las preocupaciones
fundaci'malcs.
Algo rermitc, sin embargo, comprob;,r
el Droccso asccr'sional (~n la 2sirnilación
cristiana del sufrimiento. A raíz de la
muerte de Ana rdarí;¡, "durante tres me-
ses no era muy consciente de lo que hacía
o dejaba de h~cer". "Oh Anita. hija de f!li
alma!". Cuatro años más tarde muere Re-
beca; su madre afronta agonía y deceso
con serenidad sorprendente; la gracia ha
seguido su camino.
Sufrimiento en la conversión al cato~i­
cismo. No gozaban de buena prensa los ca-
tólicos en N. Y. Su procedencia era gene-
ralmente humilde y pasar a la Iglesia Ca-
tólica era algo asi como bajar de catego-
ría social. La familia la declara en entre-
dicho. Por otra parte, ni para qué hablar
de ese sufrimiento más íntimo, la tortu-
rante indecisión que precede las grandes
opciones.
Dolores de éllumbramiento como 1 f éldre
de una Congregación religios;¡. Uno de los
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asesores qUISIera inmiscuirse más de lo
justo en los asuntos de la comunidad. La
situación económica inicial es precaria:
alimentación deficiente, inviernos terri-
bles. Y la tuberculoss que en pocos años
se lleva a doce hermanas, todas menores
de 25 años.
Ya había oído decir yo que no hay YG-
cación elevada sin alta dosis de sufrimien-
to. Es la ley de la Pascua.
2. - MUJER DE FE.
"Alegría en todas las cosas. " Dios
es mi Padre y yo me sieuto libre in-
teriormente frente a todo cuanto pue-
da suceder".
Son reflexiones de Isabel Ana cuando
tenía 1i años. Una adolescente que, desde
su fe episcopaliana ha optado por un Dios
vivo. Había comenzado el proceso de -s;¡n-
tidad, entendida como itinerario hacia el
Padre. Isabel fue santa porque aprendió
a relacion;¡rse con Dios; muy temprano
lo halló en sus situaciones; fue una mujer
de fe.
y esto es en su vida una constante pro-
gresiva. "A la edad de cuatro años. mie:1-
tl"::5 mi herm;¡¡¡itn Catalina, de dos años.
estaba yerta en su ataúd, me preguntaron
si no lloraba. No, porquc Kitty se ha ido
21 cie lo; también yo quisie¡'a irme allá con
mamá". Quizá anhelo latente de liberar-
se de una infancia atribulada; pero tam-
bién acercamiento precoz al más allá, hon-
do sentido de la trascendencia. "Eterni-
dad. eternidad,... solo amar y senir a
Dios", exclamará en los úllimos días.
"A los doce ;¡ños, corazón de niña inge-
nua e ignorante, de nuevo en casa de mi
padre, -alegría de leer oraciones". lIIucho
necesitaba de ellas. Por entonces precisa-
mente hubo de vivir una noche pavorosa.
Su padre \'enia haciendo experimentos de
cirujano con cadáveres. La furia popular
se desencadenó y llegada una noche al pa-
roxismo dio como resultado macabro cín-
C'J muertos y varios heridos. Angustia pa-
ra la familia Bayley que aguardaba lo
peor. Isabel hace este comentario: "Una
noche de terror, rezando sin cesar el Padl'e
Nuestro" .
A los 18 años Isabel no tiene hogar es-
table. Participa alegre en bailes y sesio-
nes de teatro. Y conoce la tentación. "Ay
de mi, lágrimas de sangre, Dios mío. Ala-
banza y acciones de gracias por no haber
llegado a realizar aquella horrible ac-
ción ... Millares de promesas de grati-
tud" .
Amó intensamente a su esposo y a sus
hijos. "Mi William"; "Oh Anita, hija de
mi alma". Todo indica una mujer afecti-
vamente rica y de emotividad desbordan-
te. Equivocadísimo imaginársela mirando
con serenidad impasible los problemas do-
mésticos. La fe no destruye las situacio-
nes humanas; las ilumina y les da sentido.
Su esposo, persona sin muchas preocupa-
ciones religiosas, no re~istió la irradíacián
espiritual de Isabel y murió santamente.
y no se olvide que la caridad fue más
allá de la casa; porque la juvenil dediC3-
ción a las viudas de N. Y. fue una manifes-
tación más de fe operante. "La fe sin cbras
es muerta".
Se trata, pues, de una \'ocación a la fe
espléndidamente realizada. Ahora ente~­
demos mejor por qué no la aplastó el su-
frimiento. El paso al catolicismo será ]a
cristalización de este andar místico. Aja
Iglesia se entregará con convicción entu-
siasta. Y las Hermanas de Emmitsburg le
oirán esta exclamación de agonizante:
"Sean hijas de la Iglesia; sean hijas de lR
Iglesia" .
3. - "SOY UNA BUENA CATOLICA"
"De rodillas imploro a Dios que me
ilume para ver la verdad ... que me
muestre cuál es el camino verda-
dero".
Hacerse católica fue para Isabel un acto
de sinceridad íntima. Yo no hablaría de
"conversión" sino más bien de etapa nor-
mal en su recorrido espiritual. Ya había
precedído la conversión a Cristo. Sin du-
da alguna los italianos Filicchi ejercieron
función de instrumento; eran buenos cató-
licos y trataron a los esposos Seton con de-
dicación afectuosa.
Dos aspectos había en la fe católica que
acobardaban y al mismo tiempo fascina-
ban a Isabel; algo así como el "tremen-
dum et fascinans" de que hablan los feno-
menólogos de las religiones: la Eucaristía
y Nuestra Señora. "Rebeca: qué felices se-
ríamos si pudiéramos creer como esas que-
ridas personas, que poseen a Dios en el
Sacramento ... que viene a ellos cuando
están enfermos ... ". "lmita me decía: ma-
má. vamos a rezar el Dios te salve Ma-
ría".
Su familia y el excelente párroco epis-
copaliano Henry Hobart trataron de dete-
ner el itinerario de la viuda Seton y lo lo-
graron por algunos meses. Pero era inú-
til: se trataba del proceso irreversible de
la gracia en asocio con una libertad dispo-
nible. Y en 1805, al superar la indecisión,
la amiga italiana recibe esta comunica-
ción: "Asunto concluído". "Finalmente,
Amabilia, finalmente Dios es mío y yo soy
suya; ahora no me importa lo que pueda
suce~er; yo ya lo he recibido".
Naturalmente, será una católica devotí-
sima de la Eucaristía y de la Madre de
Dios. Creo que hay que rendir tributo a la
confesión episcopaliana que nos entregó,
ya en buena parte modelada, esta mujer
fuerte en la fe.
4. - ¿HIJA DE SAN VICENTE?
"Leída atentamente la Regla de San
Vicente, ni un pensamiento en de-
sacuerdo con ella"." .
La Congregación de la Misión y las Hi-
jas de la Caridad están de plácemes el 26
de octubre. Por qué? Afirmar que Elisa-
beth Anne Bayley Seton fue hija de Vicen-
te -de Paúl y también negarlo es incidir en
igual grado de inexactitud. Yo me atreve-
ría a inventar esta distinción peregrina:
jurídicamente Santa Elisabeth Seton no
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fUe de la familia de San Vicente; carismá-
ticamente, seguro que sÍ.
Ya lo escribí; fundó la comunidad de 13s
"Hijas de la Caridad de San José" para
educación de los niños y ellas fueron las
iniciadoras de las escuelas parroquiales
estadinenses.l..a idea de vincularse con las
Hijas de la Caridad de París vino de los
Padres Sulpicianos y a ello por lo menos
no se opuso la Madre Seton. Puede inclu-
sive decirse que progresivamente hizo su-
ya esta aproximación. Vicente de Paúl y
Luisa de Marillac fueron propuestos como
modelos para el nuevo Instituto. Elisabeth
hizo sus votos el 25 de marzo; las herma-
nas vicentinas saben qué representa tal
fecha en su tradición comunitaria. La Re-
gla fue substancialmente la que legó Vi-
cente a sus hijas. Con respecto a "regu-
laridad", por ejemplo, Isabel escribe a
una amiga:. "si conoces el sistema de las
Hijas de la Caridad de Francia conocerás
fácilmente la Regla de nuestra comunidad
que consiste solo en aquella regularidad
que es necesaria para el orden y nada
más"; es el pragmatismo americano im-
pregnado de espíritu vicentino.
Pero se trataba de una Congregación
hcrrnana y autóncn1;:-L Gcstionc~) se eIT1p~~­
zafan a hacer para la unión jurídica. Tres
Hermanas francesas fueron designadas pa-
ra viajar a los Estados Unidos a tratar el
asunto: .el gobiemo de París les negó el
pasaporte.
La Madre Seton tenía dos objeciones: a)
sus hijos: podría ella seguir dedicando
tiempo a sus caros muchachos? b) el obje-
tivo: las necesidades de los EE. UU. exi-
gían que la comunidéld se dedicara a la
educación; aceptarían esto las Hermanas
francesas cuyo objetivo era en general los
pobres? Podemos suponer también. ¿por
qué no?, que cierto instinto maternal labo-
raba en su sentimiento; ella era fundado-
ra: hasta qué punto seguiría siéndolo? Lo
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cierto es que, aclaradas las situaciones,
estaba dispuesta a la fusión.
Esta no llegó durante la vida de la Ma-
dre Seton. 29 años después de su muerte,
en 1850, la comunidad de las Hermanas
de la Caridad de San José se abrazó por
fin con su hermana francesa y la casa de
Emmitsburg pasó a ser sencillamente la
Provincial para la nueva circunscripción
de las llijas de San Vicente. Catalina La-
bouré había escuchado durante su entre-
vista mariana en la noche del 18 al 19 de
julio de 1830: "cuando la Regla sea puesta
en \-igor, una comunidad se unirá a la
\-uestra" .
Hay que advertir, sin embargo, que en
1846, un grupo de Hermanas de Nueva
York se había independizado de la Casa
l"ladre de Emmitsburg; otro tanto hicie-
ron después de la fusión con París otros
grujJQS sucesivamente en 1852, 1856. 1859 Y
1370: cinco comunidades provenientes de
la Madre Seton que hoy suman unas 15.000
religiosas. Habría aprobado la fundadora
tales escisiones? Nadie tiene autoridacl pa-
ra dar la respuesta.
Podemos sí admirar la irréldiante fecun-
didad de una vida que se definió a sí mis-
!Di~ CO[;lO "un miIlélr de sufrimientos, ut]
millar de alegrías, inundación continua de
la gracia". .
Ciertamente, inundación continua de la
gracia en una norteamericana generosa.
Esto es lo que reconocen oficialmente Juan
~'UII y Pablo VI. Elisabeth Seton ha trans-
formado sus or"ciones en éxtasis: "eter-
nidad. eternidad ... ". Intercederá sin du-
da para que 11"ya hoy nuevos tipos de san-
to por medio de los cuales Dios salve él.
América.
Fenelón Castillo
(Corresponsal de la Prov. de Colombia).
NOTA: citas tornadas de J. DIRVIN,
C.?.,.r.: "i\1rs. Seton".·
DE JACOBIS, OBISPO 1iISrONERO y SANTO
Rasgos Biográficos:
J ustino de J acobis nace en Sanfele de
Muro, en el reino de Nápoles el 9 de Octu-
bre de 1800.
Es la época Napoleónica. Su brillante
inteligencia le abría posibilidades en di-
versos campos, pero renuncia a todas -::ll3.s
y se hace vicentino. Ayudado por un car-
melita) entra en la Congregación de la Mi-
sión a la edad de 18 años. En 1824 es or-
denado sacerdote.
Desempeñó cargos de importancia en la
Comunidad; fue predicador insigne en las
diócesis de Oria, ucce, Apulia y Calabria;
director de novicios y Superior de la casa
en Napoles. Temiendo el episcopado.
aprovecha un llamado de la Propaganda
Fide y se ofrece como misionero: desuués
de prestar inmensos favores a]a Iglesia
en Italia, durante 15 años. viaja a Etiop;a
en 1839 con el título de Prefecto Apostólico.
Antes que. él, habían estado dos misio-
neros, el P. Sapeto y el P. Montuori, que
ya gozaban de alguna simpatía por parte
de los príncípes etíopes.
Se establece en Adua; durante un año
perméU1ece con10 observador: conoce las
costumbres, tradiciones, mentalidad, len-
gua, en fin todo lo necesario para poder
ambientarse y enrumbar con acierto el
apostolado misionero. ,
.Abisinia era cristiana, pero dominaba
la herejía 'del monofisismo eutiquiano. En
1840 conoce a Tekla Haimanot, diácono
capto de 14 años, que será luego el cronis-
ta de las misiones y que era. admirado
Poc- su sencillez y su trabajo.
. La' conversión del ,diácono capto. y
posteriormente. la conversión de la hija
del que fuera emperador de Etiopía Te-
Ida Gioeghis, conocidas por los sacerdotes
herejes, comenzaron a traerle dificulta-
des. El jefe religioso de los abísinios era
Abuna Salarna, quien sometió a vigilancia
a De J acobis. Pero en Adua, estaba el her-
mano de Salama, quien conocía al "AbuDa
Jakob", como _ya le llamaban los abisi-
nios, y lo defendió de aquel. Pero su odio
se aumentó más aún por las conversiones
de Welda Rafael, vice-gobernador de Ti-
gré y del médico alemán Guillermo Schim-
per, quien había llegado con Salama, de
Egipto, bajo la protección de la Sociedad
Protestante de Historia Natural y era go-
bernador de un distrito.
Más tarde convierte a un doctor en asun-
tos religiosos, Guebra Miguel, que discre-
paba con el Abuna Salama, en la doctrina
capta. En El Cairo, Guebre demostró la
ignorancia religiosa del Salama; además
consiguió del patriarca Pietros, un de-
creto sobre las dos naturalezas de Cristo,
centrario a 1" Lnseñanza de Salama. Per-
seguido por éste, llega a Adua donde es
acogido por De Jacobis. Desde entonces
Salama. se hizo su enemigo y vio en am-
bos. na solo a adversarios en la fe sino
una amenaza para la Iglesia nacional etiá-'
pica.
Guebra Miguel se hace católico; con
o'..ros convertidos viaja a Roma y a Tie-
rra Santa, comprueba la falsedad de las
infamias contra el Papa, y a su regreso
se, convierte en el más fiel ayudante de
Justillo, quien sería su obispo desde 1849.
Estos hechos motivan la persecución,
solapada unas veces, descarada y violen-
ta otras, del Abuna Salama, a lo largo
de los 20 años de permanencia de Justino
en Abisinia, hasta su muerte en 1860.
Vu111des' del Apóstol
Su estilo de vída evangélica, llena de
humildad profunda, de mortificación y
de pobreza extrema, de generosa disponi-
bilidad y dedicación a todos, son los com-
pcnentes de su celo misionero, que de-
muestra su profunda vida interior y la
razón de su perseverante testimonio. (PV
p. 20).
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Por humildad se reconoció indigno de lél
mitra y se ofreció como misionero. Aún
en Abisinia cuando el P. Etienne aprU2-
ba su nombramiento episcopal y por con-
siguiente la elevación de la Prefectura a
Vicariato Apostólico, se niega a dejarse
consagrar de rvlgr. Masaia, obispo de Cas-
sia. Solo a Jos 2 años de su nombramiento
accede por fin, a ser consagrado, en un,;
improvisada capilla de la misión.
Schizo todo a todos. Vivió esta máxima
paulina en toda su intensidéJd. Compren-
dió y supo llevar los defectos de Jos- abi-
sinios. Fue muy popular por sus visitas a
los enfermos, por la formación de los jó·
venes nativos, por su adaptación al amo
bicnte. No era el europeo que imponía S~\
estilo de vida: nunca se le ocurrió siquiera
enseñar su lengua a los abisinios. Tampo-
co fue el cientifico dedicado a curiose2r-
lo todo, a comentar y escribir sobre vida
y costumbres de los naturales, para ad·
quirir notoriedad en su propia tierra~
Se hizo pobre, ----como Cristo- siendo
rico, para que nosotros fuésemos ricos
por su pobreza. (2 Cal'. 8.9; AG 3). Leél'
mas lo que el mismo Justino escribíCl ~l
P. Etien'.le el 26 de abril de 1840:
"_Aquí -~-dicc-·-· dormin10s en el suclí),
comEmos un pan detestable. y de vez en
cuando carne de cabra, no muy apeteci-
ble. No r:ay fruta. ni vino, ni pescado.
Andamos desc2lzo:; V tenernDS siemDr~'
pulgJS en compañía. Y con todo, tene~os
que tr~baj2r mucho pa!'a aprender las
lenguas y estarnos expu.'stos a fuc,tes
tentaciones en este 2mbiente sensual V de·
pravi1do. dO!1c:e la gente andéJ CéJsi desnu·
da. '. En mecJio de un mundo perv2rtieb
necesitélmos la reputación de ángeles pa·
ra hacer el bien".
Dio testimonio de su Señor, con su vida
genuinamente c¡'istiana. con su carid2.c1
inflamada Cjue lo impulsó a ofrendar su
propia sangre, como consta por estas na·
labras esuyas: "De un momento a otro
esperamos jet lle~ada d(~ los verdu~os...
Yo declaro Cjt:e ~lUero solamente por dar
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testimonio de la fe católica, apostólica y
remana" .
Al Jada de la humildad, marcha oaraJe-
l él la mortificación. J ustino sufrió "mucho
por las persecuciones contra los suyos. A
él no se atrevieron a agredirlo físicamen-.
te. El martirio era para los nacionales
3pástatas de la doctrina capta, porque ín-
ferirlo a un extranjero, era acarrearse pro-
blemas diplomáticos.
Celo por las Vocaciones Nativas y
Consideraciones por el Clero Nacional
Funda el colegio de Guala para indíge-
nas, con profescres abisinios <.;ue enseña-
ran según sus propios métodos. Envía mi.
sioneros de 2 en 2, a fundar pequeños nú-
cleos católicos. Durante las persecucio-
nes, "iba de un sitio a otro medicando v
enseñando y haciendo discípuios", A 10""
seminaristas los llevaba consigo, formán-
dolos al contacto con las necesidades rc·
ligiosas de Abisinia: era un Semin2Jio am-
bulante.
Se convence r.e la necesidad de tener un
clero con la lengua y tradición abisinia. Su
experiencia, su conocimiento del nais V
de S\lS cos'umeres. 10 ir.dujeron a"propio
ciar de toc~os modos, el apostolado de los
sacerdotes etíopes en favor de sus connJ.·
cionales. Los monjes convertidos. fueron.
t.'lmhién véiliosél ayuda. por su vida yexpe-
rionciél religiosa. plenélmente encarnadas
en el centexto .1bisinio.
Nunca quiso ser él quien tomara la di·
rección de la Iglesia católica en Abisinia.
prefirió que lo fuera el clero etiope y que
los misioneros e:,c!'anjeros fueran solo su:;
~Yl1da~tes. :r::" "co'1secuenciél, dispuso que
lOS lTI:Slnos lI1(!)g·:?f"¡?s elaboraran v cum-
plieréln sus proiúamas de Elisión.' al rito
mo de mélrcha de los etío¡:;cs. "No es neceo
sario CJue el misic·Dero sea blanco o ne-
gro. cuanto que sea un pastor que guíe
con el ejemplo más que con las palabras'
un hombre qlle ir:spire en la gente. a tra~
..,:2;; de sí, la im".~en de Cristo; que ediJ-
que en la escuela de la fe".
Modelo de Relaciones Interconfesionales,
Precursor del Ecumenismo
Su programa de misiones, su contacto
con los herejes y musulmanes, fue inspi-
rado por el más hondo respeto a la dfg-
nidad de las personas. Enseñaba con pru-
dencia, caridad y dedicación, sin ofen-
der a nadie, sin imponer nada. Es un ade-
lanto a lo que el Vaticano Il señalaría co-
mo derrotero para la enseñanza actual de
la reli~ión, entre pueblos infieles.
Dice el P. Lapalorcia, promotor de la
causa de canonización: "De Jacobis tie-
ne una forma especial de santidad: toda
ella responde a los dones recibidos de
Dios, en el tiempo y circunstancias pro-
pias de su vida. El mensaje que de eIJa
se deriva, es que la situación histórica
particular que vivió. es irrepetible '~Gmo
tal; pero su actitud. es sumamente ac-
tual e imitable". (PV p. 20-30).
Impresiona la lucidez con que supo como
prender al cristianismú copto-ortodm:o:
casi se desprendió de su mentalidad occi-
dental y de su formación, para adecuarse
al modo de ser, de razonar y de proceder
de los abisinios ..
Precursor del diálogo interconfesionaL
consignado en los documentos del VaLic.2-
no Il, "cultivó el espíritu ecuménico, pa-
ra apreciar que los hermanos en la fe, son.
discípulos de Cristo, regenerados por el
bautismo, partícipes como ellos de innu-
merables bienes del pueblo de Dios. (AG
15). "La Iglesia profundiza sus raíces e~l
cada grupo humano, cuando las varias co-
munidades de fieles tienen de entre sus'
miembros sus propios ministros de la sal-
vación, en el orden de los obispos, pres-
bíteros y diáconos, que sirven a sus her-
manos". (AG 16).
Qué significado debe tener·
para nosotros, su canonización
No hay que dejar que una canonización
de un santo vicentino, consista para no-
sotros, en una complacencia vanidosa y
momentánea. Es la glorificación y mani·
festación de Cristo, a través de su illlS¡o-
nero de Abisinia. Más que una exhibici6n,
es un ejemplo. Es respuesta a muchas
inquietudes que se presentan a los que
quieran enlregarse a la evangelización.
Es de mucha significación que la Igle-
sia, después del Concilio y en pleno año
jubilar, haya elevado a la santidad a un
misionero, y aún más. a un vicentino. Es
una muestra destacada de la importancia
que tiene para la Iglesia de hoy, el ser
misionero. Ya Pío XI babía reconocido
que Juslino, más que nadie, mereció ese
honroso título.
Es significativa la importancia que se
ha dado en la Iglesia post-:onciliar a la
pastoral. Elevar a la dignidad de Santo
a un misionero, es ejemplarizar con la vi-
da de J ustino, lo que debe ser la vida de
todo cristiano: con una m isión pastoral
que cumplir, dentro del estado y según la
vocación de cada cual.
El ser canonizado un misionero vicenti-
no. es una gracia a nuestra Congregación
Misionera. Y es un estímulo y un modelo
para las Provincias de América Latina,
que tienen como primordial, el mismo ob-
jetivo que cumplió De J acobis. La activi-
dad del misionero de Abisinia, fue un ge·
nial anticipo a lo que debería ser. el tra-
bajo de los vicenlinos entre la población
pobre y campesina de América Latina.
Más que admirarlo simplemente, debe·
mas seguirlo; más que enorgullecernos,
reflexionemos sobre nuestra propia idenli-
I dad; más que sentirnos honrados, imite-
mos sus ejemplos.
Hoy nos lo repite Pablo VI, y es el NQ 8
de las conclusiones de la Asamblea gene-
ral de 1974: Seguimos siendo la esperanza
de los pobres, teniendo como dinamismo
apostólico la oración ardiente y la vida fra-
terna. La misma vida que llevamos, será
la medida de nuestra entrega. En est~
trabajo, animado por la caridad y reveso
tido por el espíritu de Cristo. está una de
las claves que el Santo nos da, para in-
fundir la mística en las vocaciones de can-
didatos a nuestra CongregaCión.
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La persona misma de Justino de Jacob:s
es la respuesta a los interrogantes que
muchos nos hacemos: Qué es ser miem-
bro de la Congregación de la Misión? Cuál
debe ser nuestro idea]? Qué darle al mu'1-
do con nuestro apostolado? Pues: "tomó
condición de esclavo, haciéndose semé'-
jante a los demás hombres". "Se hizo lo-
do a todos" (1 CDr, 9. 12). "Embajador d~l
ministerio ce Cristo lo anunció con fran-
queza" (AG 2-1). "Siguió el camino ce
Cristo: pobreza. obediencia y servicio y
Ce la inmolación de sí mismo hasta la
muerte" (AG 5).
Vicente Huertas G.
(Novicio de la Prov. de CDlombia L
AUTORRETRATO DE UN ALMA DE MISiONERO AUTENTICO
"Estaba en mi Patria ... Supe que en Etiopia había cristianos ..... ,
quise ir a ver a mis queridos hermanes de Abisinia. Quise ir a decir a
estos cristianos que los amo muchísimo. Dios me oyó ... y desde hoy, soy
todo para vosotros ... !
"Hace 4 meses que me encuentro en vuestro pais. Vosotros me habéis
visto, me habéis tratado, me habéis corHxico. Yo seré no solo vuestro
amigo, sino también vuestro siervo. Me necesitáis? Venid a mi que haré
todo por vosotros. Si no queréis venir,entonces Ilamadme a cualquier ho-
ra, ell cualquier tiempo. Yo soy todo para vosotros, lo repite.
"La pueda del corazón es la boca y la I!ave del corazón son las pa!a-
bras. Cuando os hablo, os doy la llave de mi corazón. El Espíritu Santo, ha
sembrado en este corazón, un gran amor por el pueblo de Etiopía ... Si
estáis tristes, yo iré a consolarlos, en nombre de Jesucristo ... En este
mundo, ya no tengo padre, ni madre, ni patria ... No me queda más que
Dios y el pueblo cristiano de Abisinia. Lo repito, yo soy completamente pa-
ra vosotros ... ! Señor, en cuya presencia estoy, tú sabes que no miento
cuando hablo asi". (JUSTlNO DE JACOBiS).
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SECCION INFORMATIVA
LA PROVINCIA DE MEXICO
La Provincia de México es la decana de
las Provincias vicentinas de habla españo-
la. Tiene ya 131 años. Según su libro de
personal, son 425, alguno más o alguno me-
nos, los sacerdotes y hermanos que han
pertenecido a ella. Y según la historia, la
Provincia ha ido dedicándose principal-
mente a la prensa religiosa popular, a se·
minarios y colegios, a misiones y asocia-
ciones, a parroquias y a la formación de
los nuestros. Llegó a dirigir 16 seminari0s
y 5 colegios, glorias que ya se esfumaron.
Ha sido constante en dos ministerios emi-
nentemente vicencianos: misiones popu-
lares y asociaciones vicentinas. Y última-
mente, por aquello de las necesidades más
urg~J1tes. se ha enrolado de cabeza en la
p2storal parroquial suburbana.
La Provincia vicentina de México ha si-
do en el pasado calJadamente laboriosa,
con un gran empeño por dedicarse a los
fines específicos de la Congregación de
la Misión. Pero de pronto, como sin dar-
se cuenta, aparece inmersa en el trabajo
de parroquias con olor de multitud. Y esto
ocurre precisamente cuando la autocrítica
pastoral dispara andanadas inacabables
de interrogantes y cuestionamientos: ¿Tie-
ne vigencia la parroquia hoy? Dado. que
la tenga, ¿es la parroquia hoy? Dado que
piamente vicenciana? Dado que lo sea,
¿hay algo válido que hacer en una parro-
quia suburbana de un cuarto de millón de
habitantes? Dado que lo haya, ¿en qué
consiste realmente lo que hay que hacer?
De las 21 casas'canónicas que hay ac~
tualmente en la Provincia, 15 son parro-
quias, 4 iglesias de culto y 2 casas de for-
mación~ En ellas trabajan 83 misioneros
(74 sacerdotes y 9 hermanos).
Los 74 sacerdotes se distribuyen así:
En parroquias , 49
En Iglesias de culto 8
En casas de formación 5
En misiones a tiempo completo 4
En renovación de estudios... 3
En administración provincial 2
En promoción de vocaciones. . 1
En dirección de Hermanas .. 1
Enfermo inválido 1
(Teóricamente hay en la Provincia dos
Padres más, dedicados a estudios).
Los 9 Hermanos trabajan intensamente,
no obstante la avanzada edad de algunos:
En administración provincial 1
En administración doméstica 2
En imprenta 1
En sacristianías 2
En "fac-totum" 2
Anciano (93 años) 1
El promediad e edad de la Provincia se·
rá, cuando vean la luz estas cifras, de
47,20 afias (el de los Padres, 4522 Y el de
los Hermanos 63,44). Evidentemente cons·
tituímos una Provincia "madura". La es-
cala de edades es la siguiente:
De 20 a 30 años 5
De 30 a 40 años 22
De 40 a 50 años 30
: De 50 a 60 años 9
De 60 a 70 años 9
De 70 a 80 años 6
De 80 a 90 años 1
De 90 a lOO años 1
El núcleo de la Provincia (52 miembros)
está entre los 30 y los 50 años, lo cual ga-
rantiza todavía bastante tiempo de traba·
jo en plenitud. . .
Hechos los preámbulos históricos, esta-
dísticos y cuestionantes que anteceden, me
gustaría intentar, aunque breve y superfi-
cialmente, un esbozo deL presente psico-
lógico y del futuro previsible de la Pro-
vincia.
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Un cierto escepticismo.
El escepticismo puede ser un sistema
o una actitud más o menos inconsciente.
Puede nacer de soberbia, de estar de vuel-
ta, de cierto sentido común. Creo, por !o
que hace a mi Provincia, que se trata d2
una actitud derivada de cierto sentido C0-
mún.
No sé si esto que digo suena a alabanza
o vituperio. Pero esas son categorías que
descarto de estas líneas, en las que solo
pretendo comunicar apreciaciones perso-
naJes cesde toda la distancia objetiva q,12
me sea posible.
El escepticismo ce que hablo conIl.::v:,
una dosis notable de desconfianza hacia
las novedades revolucionarias, las 50]1.1-
ciones drásticas y las panaceas universa-
les. La Prm'incia de i\Iéxlco es desconfié'.-
da. Sin ironías ni repulsas. Simplemente
desconfiada. Creo que le vienen a gust:ir
mucho aquelJas palabras de San VIcente:
"Amemos a Dios, hermemos, pero dm/'-
mos]e con el esfuerzo de nuestros brazos,
con el sudor de nuestra frente ... Porque
hay muchos que, preocuT)ados por trner d
interior lleno de grandes s(>ntin1if~'>ntos, se
cletienen en eso, i cU3ndo ilega el momer'.-
to de boner manos a la obra, se quec!:l.n
cortos.' Se muestran satisfechos de su im;,-
ginación calenturient<l, hélblan casi como
los ángeles, Vera luego, cuando se trata de
trabajar por Dios, de sufrir, de mortificar-
se, de instruir a los pobres, de ir a buscar
las enfermedades o cualquier cosa des;::-
gr2.d<Jhle, ay', todo se viene ah2jo y lt:'s
faIra el ánimo. No. no nos engañemos: ~o­
tum opus nostrum in operatione consistlt"
(XI, 40).
. Este esce[Jticismo ¿de qué le nace a la
Provincia? ACceSO de que se sabe suficien-
temente trabajadora y el trabajadnr dES-
confía tradicionalmente de teorías y pla-
nificaciones. Acaso de algún complejo de
inferioridao que allá dentro le pesa como
si el ritmo del tiempo la rebasase. Acaso
de que la pastoral de masas en que está
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:oumlCa le imoone con la evidencia de una
montaña un paso evolutivo lento, dejando
la e:.;perimentación revolucionaria para las
minorías autccontemplativas. Acaso, por
eso mismo, de que experimenta angustio-
samente que no le es vsilJle m2s pasto-
ral que la pastoral de lo posible ... Es
como un socorrista de salvamento en El
Revolcadero que pensara en los que se
bañan en la plácida concha de La Caleta
(y perdonen los que no hayan estado en
Acapulco); claro que le gustaría unirse a
ellos, solo que las olas son otras.
Un escepticismo abierto
Paradójicamente, podría apostar que la
Provincia de ;,Iéxico supera a cualquier
otra en disponibilidad colectiva para aven-
turas que valgan la pena. Quiero decir sim-
plemente que no hay cabezas cuadradas ni
cerrazones empedernidas. Y no es que uno
no admire a los cabezas cuadradas cuan-
do son admirables. El hecho es que el ca-
mino recorrido por la Provincia desde unos
allOS acá es notable en cuanto a rcvisión,
concientiz<lcián y planteamientos.
Han contribuido 3. ello sin dudil alguna
las A5amblea~ Provinciales, la Comisión
Fro\:ncial de Pastoral, los Ejercicios Es-
pirituales, las .Tornadas de Pastoral, las
reuniones intrrparroc¡uiales, los encuen-
tros o¡-ganizados por la CLAPVI, los estu-
dios de renovación sacerdotal. Ahí la lle-
vamos y por ahi seguiremos. Por de pron-
to, el clima pastoral es de insatisfacción
per lo hecho y de búsquedas continuas,
aunque tímidas, en muchas parroquias.
Hay responsabilidad, por ejemplo, en pas-
toral pre-sacrarncntaria, en formación de
pequeñas "comunidades", en promoción
humana. Se hon tomado en serio los crite-
rios parroquiales de las Declaraciones. de
h última Asamble0. GeneraL
Solo que todo esto no es general, ni es-
tá exento de recelos. No es general porque
algunas parroquias no acaban de ponerse
manos a la obra. No está exento de recelos
porque existe el miedo al fracaso y al re-
troceso. Quizá falten contactos con reali-
zaciones pastorales iluminadoras, quizá
escasea la preparaclOn técnica, quizá no
ablll1da la vivencia profunda de la fe y del
sacerdocio y la mística apostólica que la
traduzca.
Por eso hablo de escepticismo. Admira-
mos las realizaciones de planificación de
otras Provincias. Conocemos, por ejemplo,
las. de Colombia (El ayer, el hoy y el ma-
ñana de la Provincia Vicentina de Colom-
bia, Segundo Seminario de Planeamienta
Institucional). las de Río de J aneiro (In-
formativo S.V., número especial, abril de
1975 a abril de 1976), las de Perú (Semana
de Revisión Comunitaria 1975). Pero se
apodera de nosotros una tremenda suspi-
cacia ante el posible papeleo inefectivo,
ante el posible mucho ruido de las pocas
nueces.
Las nueces, pocas o muchas, no las ech2.-
mas, sin embargo, en saco roto. Y poco a
poco vamos avanzando hacia el convenci-
miento de la necesidad de una reestruc-
turación de la Provincia, seguramente ne-
cesaria por dos conceptos: por una pro-
gresiva reducción de personal, inevitable
al parecer, y por un afrontamiento más
adecuado de los contenidos y exigencias
pastorales de la eclesiologia, del vicencia-
nismo y del mundo modernos.
En este sentido ya se alzaron voces en
los "diálogos provinciales" que se tuvie-
ron durante los últimos Ejercicios Espirj-
tuales,y parece ineludible dedicar al te-
ma de la revisión y reestructuración de
los quehaceres de la Provincia, una próXi-
ma Asamblea Provincial o unas próximas
Jornadas "ad hoc".
Es fácilmente previsible que la Provin-
cia tendrá tendrá que concretarse a tres
áreas exclusivas: misiones rurales, parro-
quias suburbanas y formación de los nues-
tros (teniendo muy presente, eso sí, la
"no-cosificaci6n", según prevenía acerta~
damente Juan José Muñoz en el número 1
de nuestro Boletín Provincial). Creo que
en estas tres áreas, sentidas vivamente
por todos los miembros de la Provincia,
nos queda un gran quehacer si nosprepa-
ramos debidamente para acometerlo.
Una pastoral de lo posible
En punto, por ejemplo, a misiones popu-
lares (no tanto rurales cuanto suburba-
nas), nuestra dedicación ·ha sido incesan-
te. Este año, sacando fuerzas de flaqueza,
han sido 25 los misioneros distintos que
han participado en ellas, varios en varias.
Desde el próximo septiembre, dos misio-
neros, a tiempo completo, se dedicarán a
ellas en las rancherías y poblados de la
inmensa diócesis de Chihuahua, según un
ambicioso plan, de aceurdo con la pastoral
de conjunto de la diócesis. Estamos a pun-
to de "inventar" otra bina misionera, tam-
bién a tiempo completo. Y existe el pro-
yecto de que los Padres Josefinos, Re-
dentoristas y Vicentinos, aparte de las mi-
siones organizadas por la CIRM (Confe-
rencia de Institutos Religiosos de México),
se aúnen para atender principalmente a
las misiones rurales, las más solicitadas y
las menos atendidas.
Por lo que hace a las parroquias, bas-
tan unas cifras para entender la iormida-
ble problemática con que nos enfrentamos:
contamos con cinco parroquias en la peri-
feria dél a capital de México y en esas cin-
co parroquias hay solamente 15 sacerdo-
tes, 3 en cada una, para un millón de ha-
bitantes. Son parroquias de pobres, donde.
los Padres trabajan muy a gusto, pero
"haciendo lo que pueden"', y bastante ex-
tI'añados, quizá por la costumbre contra-
ria de tiempos· pasados, de que ·quienes·
pueden venir a echarles una mano, pre-
fieran tocar música de cámara.
Una esperanza de juventud
Esa música, sin embargo, no nos quita
el sueño. Inclusive puede ser un "signo".
para que busquemos la clave del. futuro
donde seguramente hay que buscarla,qué
es en las vocaciones del país. La Provin-
cia· de México siempre las buscó y esa c;
una de sus grandezas.
He tenido la curiosidad de averiguar la
geografía de los misioneros en el libro de
personal. Desde 1844 hasta 1890, de los 116
ti7
primeros mlSlOneros, 69 fueron mexica-
nos, nada menos que más del 53%. Poste-
riormente, el porcentaje no volvió nunca a
ser tan alto (ahora son el 30,12%: 17 sa-
cerdotes y 9 hermanos), seguramente por
las innumerables vicisitudes bélicas del
país. Pero jamás dejó el problema voca-
ciónal de ser consustancial a la Provincia.
. Ultimamente la crisis de vocaciones ha
sido grande en todas partes y por tanto
también en México. Acaba de ordenarse
un sacerdote y hemos de esperar dos años
a que otro le siga. ¿Después? Nada sabe-
mos, pero confiamos fundadamente en el
mila!,'ro. Hay un Padre dedicado totalmen-
te a la promoción vocacional y el Estu-
dianlado de Tlalpan se ha entregado a ella
con cálido entusiasmo. El resultado está a
la vista: de los encuentros juveniles orga-
nizados por los estudiantes, hay 7 jóvenes
que quieren ser sacerdotes y 4 que pien-
san en ser hermanos, a quienes se pro-
curará una formación técnica laboral y una
formación para el apostolado. El día en
que todas nuestras parroquias adquieran
una verdadera conciencia de promoción
vocacional, que por ahora la mayoría no
tienen, el círculo se habrá cerrado y esta-
mos seguros de que la Provincia asegura-
rá su futuro de sacerdotes y ministros na-
tivos al servicio del Pueblo de Dios en
México.
Vicente de Dios, C.M.
(Superior Provincial)
SK\IINARIO INTERNO EN COSTA RICA
El Seminario Interno de la Congregación
de la Misión en Costa Rica, está en un pe-
queño pueblo llamado Santa Teresita ele
Turrialba, aproximadamente 90 kilóme-
tros al Este de San José: dentro del terri-
torio del Vicariato Apostólico de Limón,
asistido por los Padres Paulinos (Vicenti-
nos) .
Este Seminario que inició su trabajo el
19 de marzo de 1973, ha tenido un prome-
dio de tres novicios por año.
La dirección de este Seminario, está ;"l
cargo del Rvdo. P. Silvano Castro Martí-
nez, quien se ha empeñado en formar a
los novicios humana y espiritualmente :v
para ello contamos con un campo de tra-
bajo bastante amplio, en el cual se nos
permite vivir de cerca la realidad de las
zonas rurales en las que tendremos que
trabajar en el futuro.
y para que el novicio valorice cada día
más el trabajo de los campesinos con los
cuales tendrá que convivir, contamos con
una pequeña parcela de terreno en donde
trabajamos sembrando hortalizas y otros
alimentos para el mismo noviciado.
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Ahora bien, gran parte del tiempo es de-
dicado a la formación espiritual, que es
considerada por el Director, algo muy per-
sonaL es decir no contentarse únicamente
con las lecturas, meditaciones, visitas al
Santísimo, cte., sino buscar otros medios
además de éstos, para llegar él adquirir
una formación espiritual auténtica.
En síntesis, en este Seminario Interno'
se cuenta, además de los medios natura-
Jes de Jugares y paisajes, con suficientes
medios para que el novicio alcance su pro-
pia perfección espiritual que lo llevará a
ser un sacerdote paulina, ejemplar y au-
téntico, según nos lo pide la misma C.M.
Entre las clases que se imparten en el
noviciado tenemos las principales que son:
Latín, Griego, Teología de la perfección,
Sagrada Escritura, Alemán, Inglés, Pasto-
ral, Artesanía y oficios culinarios.
Un día a la semana tenemos una Cinta-
forum sobre temas importantes que inte-
resan a todo cristiano, y de la cual saca-
mos muchas enseñanzas para la vida fu-
tura, tanto religiosa como social.
.' Bueno y después de dar a los lectores
de la CLAPVl, un pequeño y humilde en-
foque sobre nuestro Seminario Interno en
Costa Rica, queremos que siempre nos
tengan presentes en sus oraciones y noso-
tras' les prometemos hacer otro tanto, pór
todos ustedes.
Rafael A.Viquez Rojas
(Novicio).
PROGRAMA DE LAS CANONIZACIONES DE LOS BEATOS
SETON y DE JACOBIS
Son ya de todos conocidas las fechas en
que serán elevados al honor de los alta-
res. los dos miembros de la familia vi-
centina:
ELlSABETH ANNE BAYLEY SETON,
será canonizada por S. S. Paulo VI, el do-
mingo 14 de septiembre del presente año,
a' las 9.30 a. m., en la basílica de San Pe-
dro.
El lunes 15 se festejará a la nueva san-
ta, con una solemne ceremonia, de carác-
ter civil y religioso, en el Palacio de los
Deportes de Roma, situado en el complejo
urbanístico conocido bajo el nombre de
EUR.
En su honor se celebrará un triduo ves-
pertino, en la basílica de San Pablo Ex-
tramuros, los días martes. miércoles y jue-
ves (16-17-18). El Santo Padre recibirá en
aUdiencia a las delegacíones llegadas a
Roma· para participar en la ceremonia de
la canoniz;ación, el miércoles, 17 a las ]9
horas.'~, ..
. JÚSTLNO DE JACOBIS será proclama-
do santo, por el Romano Pontífice. el do-
mingo 26 de octubre; también a las 9:30
:... ,1":-'
a. m. su efigie esplenderá en "la gloria
de Bernini", del templo más grande y ma-
jestuoso del mundo católico. El lunes '2:7,
en homenaje al santo misionero; conce-
lebrarán los numerosos sacerdotes que se
encuentren en Roma para asistir a la ca-
nonizaCión. El martes 23 será honrado con
diversos festejos cívico-religiosos. Y el
jueves' 3D, los peregrinos y devotos del
nuevo santo, serán recibidos por el Papa
en audiencia especial.
El Superior General dirigió, a fines de
junio, una circular a los Visitadores, pa-
ra rogar, por intermedio suyo, a todos
los cohermanos que vayan a Roma con
ocasión de las dos canonizaciones, que avi-
sen cuanto antes a la Curia Generalícia,
a fin' de poder prepararles alojamiento.
I
Nuestro Boletín participa en la celebra-
ción de esas dos efemérides gloriosas de
la ¡familia vicentina, con sendos artículos
sobre nuestros futuros santos . Que ellos
recompensen con sus bendiciones, a los
autores que hícieron posible este o aporte
a su exaltación y a su mejor conocimiento,
por parte de los vicentinos latinoamerica~
nos. . '
. "J~ ~ OTRO NUEVO OIHSPO DE LA CLAPVI:EL P. WIsÍ'iIEWSKI"
~ r'T' , ,- ,
;;, ,~::
Acababa de ser reelegido para un nuevo
período de 3 años, en el cargo de Superior
. Provincial de Curitiba, cuando la Santa Se-
de privó a la joven y prometedora PrOVi¡l-
cia, del líder que la estaba enrumbando
por caminos seguros de progreso y firme
..
'.'
conSolidación, al nombrarlo obispo titulár
de Tela y auxiliar de Curitiba. - '0 •
El P, Domingos nació de padres: ·pola-
cos, en Guaraní das Missoes, el 2 de febre-
ro de 1928. Hizo sus primeros estudios en
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el Seminario S. Vicente de Paúl, de Cunti-
ba, y la filosofía y teología en Da.1::. Cuando
era rector de la Escuela Apostólica de
Araucaria, fue designado primer Visit<l-
dar de la que hasta entonces había sido
Viceprovincia polaca del Brasil.
El éxito evidente con que venía dcsem-
peñando su misión, se confirma por el he-
cho de su reciente reelección para el pri-
mer cargo dela Provincia que, lament3-
blemente no podrá seguir ocupando.
Uno de los aciertos más meritorios de la
gestión del P. Domingos, fue su preocu-
pación prioritaria por la pastoral vocacio-
nal en su Provincia ,preocupación que,
compartida en buena hora por los Padres
y Estudiantes, ha dado los frutos ubérri-
mos de una Escuela Apostólica y un Eo;-
colasticado que están a la vanguardia en
América Latina, en cuanto al número "
calidad de candidatos para la Comuni-
dad, (150 apostólicos y 60 mayoristas), que
aseguran a la Prov. de Curitiba, el primer
puesto. dentro de algunos años, entre las
Pro\incias vicentinas del Continente.
Al registrar la exaltación del P. Domin-
gos a la dignidad episcopal, le hacemos
llegar. en nombre de todos los cohermanos
latinoamericanos, nuestras felicitaciones
fervorosas y hacemos votos porque en su
nuevo oficio de pastor, luzca, como en el
precedente, sus clarisimas dotes de lide-
razgo, apertura mental. equilibrio. piedad
profunda y clarividencia, al servicio, de
una de las arquidiócesis más importantes
del Brasil.
Al mismo tiempo, no podemos menos de
presentar nuestro sentido mensaje de con-
dolencia a los "lazaristas" de Curitiba,
por la pérdida irreparable que acaban de
sufrir .
EL P. JORGE BAYLACH, VISITADOR DE LA PROVINCIA
DEL ECUADOR
Durante la Asamblea Provincial que a-
caba de celebrar la Provincia del Ecuador,
fue hecho el escrutinio de los votos que los
cohermanos de dicha Provincia habían de-
positado, para elegir al responsable prin-
cipal de sus destinos.
Como el actual Visitador, JORGE RI-
VADENEIRA, declinó aceptar la reelec-
ción, fue elegido el segundo candidato que
concentró el mayor número de votos: JOR-
GE BAYLACH.
El P. Baylach nació en Cabrils, provin-
cia de Barcelona (Espar13). Hizo sus es-
tudios en España y en Francia y los ter-
minó en Quito. donde se ordenó sacerdote
el 29 de junio de 1948.
Ha consagrado toda su vida sacerdotal
al Ecuador, en el ministerio de la enseñan-
za, en los seminarios de Ibarra, Laja y
Quito. Fue superior, tanto del seminario
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de Loj,,,- como de la Casa Central de Qui-
to, Ecónomo y Consejero provincial.
Su amplia y profunda versación en mú-
sica sagrada, en cuyo campo es composi-
tor afortunado, lo han hecho acreedor al
nnmbramiento de Presidente del Departa-
mento de Música Sacra, de la Conferenc1a
Episcojnl Ecuatoriana.
Es imperativo muy grato, presentar al
recién electo ProvinciaL las felicitaciones
efusivas de sus cohermanos de América
Latina, con sinceros deseos por una muy
exitosa gestión al frente de la Provincia;
y al P. JORGE RIV ADENEIRA, cofunda-
dar de la Clapvi y dilecto amigo desde 103
tiempos de estudiantado en Roma, agra-
decimientos rendidos por su cooperación
y apoyo a las iniciativas auspiciadas por
la Secretaría de la Confederación,
CUATRO :NuEVOS CORRESPONSALES DEL BOLETIN
Al fin podemos tenerla satisfacción de
presentar el Boletín, con su planta de co-
rresponsales completa:
En representación de COSTA RICA, ya
empezó a actuar el P. Sn..vANO CASTRO
con el envio de la información sobre el
seminario interno de la Viceprovincia, en-
tregada en este número.
Por VENEZUELA, el recién nombrado
Visitador P. JOSE MARIA LOPEZ, tu'''O
la gentileza de ofrecerse para ocupar el
mismo cargo que su predecesor, P. LUIS
VELA, desempeñó con lujo de competeé!-
cia.
La vacante que dejó en la Provincia de
RIODE JANEIRO, el P. Vicente Zico. la
llenó el P. DO,vITNGOS OLIVER DE Li·
RIA, no solo cemo Secretario y Archivista
provincial. sino tambié:1 como correspcn-
sal del Boletln, a partir del nombramiento
hecho por el P. José Elias Chaves, en ma·
yo del presente año.
En mi reciente viaje al ECUADOR, lo·
gré obtener la aceptación del P. GONZA-
LO M..ARTINEZ, previa autorización del
.Visitador, para ocupar el oficio de corres-
ponsal de esa Provincia, vacante por la
renuncia del P. José O. Baylach. .
Como editor responsable del Boletín, ex-
preso mi ufanía por estar acompañado y
sostenido por una nómina tan excelente
de 14 colaboradores, que honrarían la más
exigente y selectiva revista, y que han
tenido al bondad de prestarse para servir
a la Clapvi. Es apenas cumplir un deber
elemental, aprovechar esta oportunidad
para rendir a los recién nombrados. a
sus predecesores y a los que continúan
figurando en la lista de corresponsales, un
público y merecidísimo tributo de grao
titud .
. BODAS DE DIAMANTE, DE ORO Y DE PLATA EN LA CLAPVI
75 MOS DE SACERDOCIO cumplió el
P. Rafael Garcés. meritísimo decano de la
Provincia ecuatoriana, el 20 de junio, en la
ciudad de Quito.
70 Años de Misionar a los indígenas ele
Tierradentro. va a alcanzar la Provincia
de Colombia, el próximo mes de septiem-
bre.
60 Años de Sacerdocio, festejarán al P.
Salvador Rubim, el 12 de agosto, los co-
hermanos de la Provinciad e Río de J3.-
neiro.
BODAS DE ORO de Sacerdocio celebró
el P. Juan Chacón, ecuatoriano, el 29 de
junio.
De Vocación. celebrarán los PP. Joa-
quín Borla y Geraldo Trinidade, brasile-
ños, el 12 de agosto.
De 'Fundación, la casa de Iratí, de la
Provincia de Rio, en el mes de septiem.
bre.:
BOIlAS DE PLATA: como Prefecto
Apostólico de Tierradento, va a cumplir, el
2í de septiembre, Mons. Enrique Vallejo,
prez de la Provincia de Colombia.
De Sacerdocio, van a festejar, el 12 de
agosto.enPetrópolis, los PP. Vicente Zico,
}\sistente General; Domingos Oliver' de
Fana. corresponsal del Boletín; Francisco
X. da Silva, de la Provincia de Río de Ja-
neiro;' y él P. Alfredo Enríquez, Visitador
de Cuba, ellO de septiembre.
De Vocación, los PP. ArgemiroMoreira
y .Marcos Goncalves, de la Provincia d2
Río de Janeiro, el 12 de agosto.
Los "icentinos latinoamericanos, por me-
mo de su órgano de expresión, el Boletín
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de la Clapvi, nos complacemos en presen-
tar a todos los cohermanos jubilares men-
cionados, nuestros parabienes fraternales
y nuestros mejores deseos porque el Señor
los siga conservando por muchos años más
y con buena salud, a fin de que puedan
continuar acrecentando sus ya copiosisi-
mas méritos, con el abnegado ejercicio del
ministerio sacerdotal.
EN EQUIPO MISIONERO INTERCONGREGACIONAL
PARTICIPARA LA PROVINCIA DE MEXICO
Parece que ha encontrado eco muy fa-
vorable en nueslra Provincia septientrio-
nal, la propuesta que hace el P. Marcelúlo
Cabeza, redentorista, de formar un equi!Jo
misionero permanente, integrado por Sd-
cerdotes josefinos, redentoristas y vicent:-
nos, que conste siquiera de 10 miembros,
que se renueven cada tres años, y qUe
esté a las órdenes del Subsecretariado de
Misiones.
El mismo P. Cabeza, reconoce en su es-
crito, que "los vicentinos han demostrado
con hechos, que tienen interés en las mi-
siones: nunca han fallado con un buen nú-
mero de misioneros; el Provincial los ln
visitado siempre que han particip2rlo en
alguna de esas misiones generales". (Bo-
letín Prov. ?\º 8. p. 331).
Confirmación ésta, muy autorizada, de
lo que afirmábamos en "Notas del momen-
to", sobre la dedicación ininterrumpida al
ministerio misional. como una de las O(}-
tas más sobresalientes y loables de la
Provincia de México, sostenida y reforzada
por la última Asamblea Provincial: '-Toda
la Provincia se profesa unánime en cuanto
a la necesidad y deber de las misiones po-
pulares, como también de nuestra colabo-
ración con la Comisión Nacional de ~1i­
siones populares de la Cirm. Cumpliremos
este deber, estando dispuestos para este
ministerio, aunque las comunidades ten-
gan a veces que sacrificarse. Seria ideal
la formación de un equipo permanente de
misioneros". (N9 8).
Auguramos que este ideal tan vicentino,
esté muy próximo a trocarse realidad, con
la propuesta del P. Cabeza. Y tanto más
probablemente. cuanto que la Comisión
Provincial de Pastoral, en su sesión riel
mes de junio, elaboró un bosquejo de Plan
?\Iisional. que comprende la Premisión. la
Misión y 1;1 Pos-misión y ofrece una serie
de indicaciones muy prácticas a los mi-
sioneros. (V.: "Bolet. Prov. N9 8, julio
1975, p. 335 a 337).
BOLETIN DE PASTORAL, EDITA LA PROVINCIA MEXICANA
Bajo la experta dirección del P. BONO-
RIO LOPEZ, veterano en lides eclitoriales
como exdirector de "YELDA", salió en la
última semana de mayo, el primer núme-
ro del "BOLETIN DE PASTORAL" de ]a
Provincia de México.
Nadie mejor que el mismo director, nos
podría dar información más apropiada so-
bre la misión que se propone cumplir ('1
nuevo Boletín, y sobre su contenido:
122
"Estoy seguro de que el Boletín de Pas-
toral, puede cumplir un papel de anima-
ción y de que puede ser una tribuna, aun-
que modesta, útil para realizar intercam-
bios, discusiones, comunicación de expe-
riencias y de inquietudes.
Todos los miembros de la Provincia sa-
ben que esta tribuna está abierta; y ade-
más, me permito invitarlos a una asidua
colaboración.
. "Este'priÍner número del 75, es variado
en temas, estilos y cualidades. El próxi-
mo que saldrá, si las lluvias no lo impiden,
en octbre próximo, tendrá intentos mono-
gráficos: Tema? La realidad socioeconó-
mica del país y la consecuente pastoral que
tenga en cuenta esa realidad y sus urgen-
cias. Será, en gran parte, el resultado del
cursillo que tendremos este verano, en un
campamento, los miembros de la casa de
Tlalpan y aquellos que se nos quieran
unir.
"El número tercero y último del año,
prácticamente es monográfico tambié:1;
atenderá algo tan vicenciano como las mi-
siones populares: organización, temarios,
tradiciones misioneras de la C.M., etc.
"Creo que entre todos podemos hacer
de estas páginas del Boletín, algo comuni-
tariamente animador, sencillo pero lleno
de vida". Bol. de Pasto pág. 1).
Al propio tiempo que enviamos nuestro
saludo cordial de bienvenida, al recién na-
cido miembro de "la familia editorial vi-
centina", y nuestras felicitaciones a los co-
hermanos de México, en especial a los
PP. De Dios y López, los aupamos para
que logren ver plenamente realizados los
utilísimos fines que se han propuesto al im·
primir el Boletín de Pastoral, al que pre-
sagiamos muy larga y fecunda vida.
PROXIMOS ENCUENTROS INTERPROVINCIALESDE LA CLAPVI
TI Curso Interprovincial de Renoyación
Espiritual: Como informamos en la Cir-
cular N9 19 a los Vi.sitadores, Dios median-
te,se realizará en una muy cómoda casa
("Nueva Aurora"), que tienen en las afue-
ras de Medellín, las Madres de los Desam·
parados. Se iniciará el 29 de septiembre
(5:30 p. m.) a19 de noviembre (l p. m.).
El programa que se desarrollará, ya fue
dado a conocer en el Boletín NQ 7, p. 47-48.
Otros datos detallados sobre el lugar, el
viaje, el curso, etc., fueron proporciona-
dos a los Visitadores v a los candidatos,
en anexo enviado con"la citada circular.
~ntamos hasta ahora, con los siguien·
tes participantes, según informes recibi-
dos de los respectivos Visitadores:
.,_.De Centroamérica, Edwin Aroyo ..
,.- De Chile, Francisco Sampedro.
De Perú, Generoso Blanco y Vicente Diez
(no confirmados). .
. De México, Manuel Alcaraz y Andrés
Centeno.
"De Venezuela, Samuel Manzana. Félix
Molere5 y Dionisia Izquierdo.
De Ecuador, Arturo Chiriboga.
De Panamá, 3 o 4 aún no identificados.
De Colombia, 5 sin identificar aún.
De Costa Ric.a, no vendrá ninguno.
De Río 'de J aneiro, el P. Chaves escribe
que ve muy difícil enviar a alguien. Los
demás Visitadores, a saber, los de las Pro·
,incias' de Argentina, Curitiba, Fortaleza
y Puerto Rico, no han informado todavía
si vendrá o no algún cohermano de sus
Provincias. Ojalá tengan la bondad de dar
a conocer su decisión al respecto, por lo
que les' anticipamos nuestros agradeci·
mientas. Y desde ahora enviamos un cari-
ñoso saludo de bienvenida a los próximos
cursillistas.
El Curso de Pastoral de marginados ur-
banos a cargo de la Provincia del 'Perú,
fue postergado para 1977 (enero probable-
mente), porque la fecha en que iba a rea-
lizarse, enero de 1976,. coincidió con la es-
cogida por el Departamento de Vocacio-
nes del Celaro, para efectuar en Bogotá,
del 19 al 24 de enero, el TI ENCUENTRO
LATINOAMERICANO DE PASTORAL VO-
CACIONAL, del que ya informamos en el
NQ 7 (p. 81) de nuestro Boletín.
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Nuestro Encuentro Interprovincial de
Pastoral Vocacional, de acuerdo con 10
convenido en la Asamblea de la Clapvi en
Buenos Aires, tendrá lugar inmediatamen-
te después del organizado por el Celam, éll
que previamente concurrirán los repre-
sentantes de nuestras Provincias.
Un Encuentro Interprovincial de Forma-
dores de los Nuéstros, está siendo prepa-
rada por el Provincial de CDlombia y el
Secretariado de Formación de los nué.3-
tros de la misma Provincia. Tendrá lugar
en Bogotá, en seguida del Encuentro su-
sodicho del Celam.
Confiamos poder ampliar nuestras in-
formaciones sobre estos 3 Encuentros de
enero del 76, en el próximo número del Bo-
letín.
ALENTADORAS NOTICIAS Y JUICIOSOS CONCEPTOS SOBRE
NUESTRA PASTORAL VOCACIONAL, EN 4 PROVINCIAS
LOS PRThfEROS CANDIDATOS EN
CHILE. Con inmensa satisfacción compar-
timos las esperanzas del Visitador y los
cohermanos de la Provincia de Chile, al
empezar a recoger jos primeros frutos,
aunque en agraz todavia, de la pastoral vo-
cacional propiciélda por el P. Schwane y
llevada a cabo, con decisión y técnica, por
los PP. Rodriguez ySampedrG. Oigarnr)s
al P. Schwane:
"Acabo de terminar un retiro, dirigidél
en su mayor pilrte por el P. Víctor Rod!'í·
guez, con nuestro grupo vocacional. Mi
parte fue acompañarlos y hablarles sobre
S. Vicente y la Provincia. Son jóvenes de
enseñanza media y de universidad, ql!2
tienen ínterés en el sacerdocio. De este
grupo pensamos recibir en una casa de fo,'-
mación, a 4 jóvenes, en marzo de 1976, si
todo anda bien. El P. Víctor se encar¡:;a
del grupo vocacional y el P. Sampedro de
la casa de formación. Así que pensamos
empezar en serio y ojalá que la Providen-
cia de Dios favorezca el plan", (Carta del
29 de julio).
EN EL PERU, el Boletín Provincial de
junio, informa que "este año sao 8 los fol'·
mados (5 en Lima y 3 en Colombia), y 11
los preformados (4 en provincias y 7 en
Lima). Pronto serán 4 o 5 más los prefor-
mados" .
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CONVIVENCIAS VOCACIONALES
EN lI1EXICO
Informa el Boletín de la Provincia. que
"estamos llevando a cabo las CDnviven-
cias como una actividad misionera del
Estudiantado y con miras a ensanchar jos
horizontes de nuestra actividad en las pa-
rroquias.
Hasta el momento realizamos dos. Har¡
tenido en nosutros el impacto de una iJu-
sión que empieza a clarificafsc. Realmert-
~e nos sentimos satisfechos del éxito ob-
tenido, 10 cual no impide que dia a día.
estemos reflexionando por mejorar aspec-
tos que no vao del todo bien.
La primera ocasión tuvimos entre no3>6-
tras a 70 visitantes que, satisfechos, au-
mentaron la concurrencia a la segunda
convivencia, pues a esta asistieron 111 jó-
venes.
Pretendemos ante todo convocar a los
jó\'enes a la participación del ideal cristia·
no. Con este objeto concientizamos en el:es
la vocación humana y cristiana. Ilustra-
mos además otros aspectos de la vocación,
en particular el Matrimonio y la Consa-
gración a Dios.
En lo sucesivo atenderemos a los temas
que ellos sugieran, ya que en una u otra
forma hemos de hacerles participar más
directamente y hacer más intenso su i.n-
terés.
. Sintetizando: Nuestras convivencias,
aunque como experiencia son nuevas, van
de vezén vez mejorado. La próximo será
el día 23 de febrero en curso. Hemos crea-
do también un plan de trabajo para las su-
cesivas convivencias y esperamos de ellas
un resultado más positivo.
La necesidad de interrogarse por los in-
tereses de nuestra juventud, presenta en
esta actividad un vivo aceptar nuestra
misma realidad y nos obliga a la vez, a
respondernos en cuanto a nuestra misma
vocación. Rica en experiencias de la vi-
da actual en cada uno de los asistentes,
la convivencia nos ayuda a responder-
nos, en parte, cuestionamientos que se van
haciendo viejos. Nos comprometen, nos
hacen decidirnos plenamente. Estas son
exigencias de la doctrina que exponemos" .
(Baletin Provincial MEX. NQ 6, p. 226).
PASTORAL VOCACIONAL EN L.A. PROV.
DE RIO DE JANEIRO
Vale la pena conocer y compartir las
opiniones que, sobre pastoral vocacional
expresa el P. JOSE DE BORTOLI:
"Yo fui nombrado coordinador vocacio-
nal ... No tengo compromiso con el éxito
sino únicamente con la voluntad de Dios ...
Podrá inclusive suceder, que yo no mande
personalmente a ningún seminarista para
ningún seminario. Soy apenas el coordina-
dor.. No soy un reclutador; todos los coher-
manos de la Provincia son reclutadores vo-
cacionales. Cada uno debe pensar en pre-
parar su o sus sustitutos para la Iglesia de
mañ~ma. Por tanto todos somos reclutado-
res vocacionales. La Provincia me liberó
para coordinar, para ayudar a los coher-
manos. y aún creo que será necesario que
haya más de un coordinador provincial:
Será necesario que 'haya coordinadores
regionales. Por qué? Porque pastoral vo-
cacional es pastoral orgánica. que debe es-
tar presente en toda la pastoral de la Igle-
sia. Pastoral vocacional es trabajo de con-
junto: de los obispos, sacerdotes, religio-
sos y seglares; y los seglares están citados
en último lugar, no por ser menos impor-
tantes; lo son tanto como los otros.
Pastoral vocacional no puede ser pasto-
ral aislada, hecha por un sacerdote, por
una diócesis, por una congregación o por
algunas hermanas de una Provincia. Ins1s-
to: Pastoral vocacional es un estado tle
espíritu de toda una familia religiosa, dió-
cesis o región. Una familia, toda ella inte-
resada en los mismos objetivos, aunando
esfuerzos conjuntos, asumiendo colectiva·
mente los fracasos y errores (pues nac..ie
tiene derecho de lapidar a quien, por ca-
sualidad, erró con la mejor de las inten-
ciones), y alegrándose con las perspecti-
vas esperanzadoras que sW'gen en el ho-
rizonte.
y tenemos esperanzas bien fundadas. La
crisis más fuerte está terOlinando. Todas
las congregaciones sufrieron una sangría.
Tal vez haya sido una sangría benéfica,
providencial. La Iglesia es ducha en supe·
rar crisis. Un acto de fe En la Provincia
y para adelante, alegremente! En la medi-
da en que yo trate de ser un Vicente Ji'
Paúl redivivo, estoy seguro de que ob·
tendré de Dios, vocaciones para su fa-
milia r~ligiosa".
Para confirmar la opinión del P. De
Bórtoli sobre las halagüeñas perspectivas
vocacionales que se vislumbran en el Bra-
sil, leamos lo que él mismo escribe res·
pecto de' su participación en el primer
Congreso Sacerdotal, promovido por los
Clubes Serra de Brasilia, en los días 9-10
de octubre del año pasado:
. "Valió la pena desplazarme hacía Brasi·
lia ... Valió la pena, fue maravilloso, sen~
tir el clima de optimismo que ya invadió
a gran parte del clero, con relación al re-:
florecimiento de las vocaciones, en mu-
chas regiones del Brasil pero particular.
mente en los tres Estados del Sur y en di-
versas congregaciones. Fue placentero ;.-
estimulante oir, por ejemplo, al arzobisDO
de Curitiba, contar que solo en el ?arariá,
hay cerca de 40 seminarios funcionando.
todos ellos repletos de seminaristas. oU:
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a un gaucho afirmar que en la arquidió-
cesis de Puerto Alegre, nunca hubo tantos
estudiantes de teología como actualmentt'.
Oir a D. Fernando, de Goiania, contar di-
versos casos de jóvenes universitarios,
que han manifestado deseo de ser sacer-
dotes. Y subrayaba D. Fernando, que no
se trataba de jóvenes de zona rural sino
de la ciudad de Goiania. Causaba gusto y
aún envidia, oir al P. Zezinho decir que su
provincia religiosa tiene actualmente de
20 3 2.5 novicios, cuando en los mejores
tiempos del pasado, no llegó a tener sino de
8 a 10".
(húormatiyo S. V. N9 74 p. 341)
NUEVA ESCUELA APOSTOUCA en
Campina Verde, anexa al Instituto Ntia.
Senhora das Gracas, acaba de abrir el ani-
moso Visitador dela Provincia de Río y
su Consejo, acuciados por la preocupación
laudabilisima del reclutamiento y cultivo
de las vocaciones.
Coreamos esta feliz iniciativa de nues-
tros cohermanos "cariocas" con un entu-
siasta hurra, los felicitamos y auguramos
a la nueva Apostólica, una prolífica flora-
ción de misioneros "lazaristas".
LA PROVINCL-\ DE RIO DE JANEIRO,
EJEMPLO EN PLANEACION'
Una de las ventctjas de nuestra Confede-
ración de Provincias, es la de la mutua
comunicación de informaciones,. que nos
permite conocer los logros alcanz<ldos Del'
algunas y la posibilidad de obtenerlos, nor
parte de las otras. La Provincia de Río
de .J aneiro, bajo la acertada dirección (1.:'1
P. ]CY3E ELlAS CIIAVES. puede ser pre-
sentada como modelo a las demás de la
Clapvi, en varios aspectos; entre otros, el
de la minuciosa planeación de toda la ac-
tividad provincial, desde todos los puntos
de vista.
En sendos números especiales, el "IN-
FORMATIVO SAO VICENTE", ofrece d
"Planeamicnto Provincial de la P.B.C.1\L",
desde abril de 19í5 hasta abril de 19í6; '!
los resu!tados de la evaluación de la quin-
ta etapa del noviciado, hecha del 22 de
enero al 22 de febrero del presente año y
reproducida bajo el título: "Educación
concientizadora y liberadora". Nos ocupa-
remos de esta monografía en la Sección Bi-
bliográfica.
El Plancamiento Provincial
Consta de 2 partes: la primera, trata en
3 capítulos, la situación actual de la Pro-
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vincia, las líneas o principios de aCClOn V
las tareas prioritarias. La segunda, coñti~­
ne la programación de las actividades, pri-
mero a rÜ\'e! provincial y luego, a nivel
laCe!.
En el capítulo "Lineas o principios de
acción", se tratan 5 ternas fundamentales:
fraternidad comunitaria, espíritu de servi-
cio y de diálogo, disponibilidad evangéli-
ca. corresponsabilidad en la C.M. y en la
Iglesia y evangelización liberadora d~los
pobres. .
Para cada lino de estos sujetos, hay una
declaración doctrinal y en seguida un cues-
tionario práctico. para ser estudiado y res-
pondido en diálogo comunitdrio. El mismo
método se sigue en el capítulo siguiente:
"Tareas prioritarias": Se señalan como
tales: ]a pastoral vocacional, las mj~iónes
populares, la úncu1ación a los movimien-
tos vicentinos. la intensificación de la for-
mación continuada v la dinamización de
la nlle\'a administr~ción. •
En la "Programación de Actividades a
nivel Provincial", se hace la planificación
para 5 sectores: gobierno y administra-
ción. pastoral. vocaciones y formación,
sector social, vida comunitaria y espiri-
-- La' planificación -se presenta muy clara-
mente, por medio de cuadros sinópticos,
con 4 columnas: en la primera, se con-
sigÍiarÍ,las actividades que se van a desa-
rrollar' en cada uno de los respectivos sec-
tores; en la segunda, quiénes son los res:.
ponsables de realizarlas; en la tercera, el
tiempo en que se deberán ejecutar; y en
la cuarta, el lugar .
En seguida, cada una de las 20 comuni-
dades locales de la Provincia, presenta'su
propia planeación, en 3 aspectos: como co-
munidad de trabajo, de oración y de bie-
nes. y la presenta también en cuadro si-
nóptico con 3 columnas: la primera, se
destina a las actividades que la comuni-
dari llevará a cabo en cada uno de esos 3
aspectos; la segunda, a los objetivos que
se propone alcanzar; y la tercera, al tiem-
po en que se deberán realizar.
Este tipo de planeación, es bastante más
sencillo y práctico, quizás menos técnico y
completo que el que nuestra Provincia de
Colombia, empezó a 'aprender en los .dos
Cursos de Planeamiento Institucional que,
en buena hora,. organizó el P. Panqueva,
en enero y en abril de. este año, ya' los
que asistió la mayor parte del personal de
la Provm.cia (30, entre sacerdotes, cléri-
gos y hermanos).
,1 •
Sea cual fuere el método que se adopte
para la planificación, lo que importa es
que se lleve a cabo, ojalá por todas las
comunidades de la Provincia, y por cada
una de las Provincias del a Clapvi ... Si
queremos actualizarnos y vivir "al día".
no podemos seguir ignorando los recursos
que nos brinda la tecnología contemporá-
nea, para tornar nuestro apostolado más
ordenado, previsivo y eficaz.
Los avances' logrados por la ProvinCia
de Río de Janeiro y la decisión adoptada
por la de Colombia, respecto de ·la pla-
neación de sus actividades, son muy dig-
nas de aplauso y de imitación,.,
o': .,t_~ ..,...... .... .._. -.f ... _,'. 4~
EL EVANGELIO SOBRE RUEDAS, EN HONDURAS
Los misioneros dé 'Honduras han hecho
una adquisición utilísima para la tarea
evangelizadora: lograron de ADVThTIAT;
2 camionetas convertidas en capilla port¿-
til Y dotadas con todos los elementos mo-
dernos de evangelización:
Proyector de cine y de diapositivas, equi-
po completo de sonido (micrófonos, par,
lZ7
lantes, ampliiicador, grabadoras, tocadis-
cos) y planta eléctrica móvil para poner
en funcionamiento dichos aparatos, en los
campos y aldeas en donde no hay fiuúido
eléctrico.
La parte posterior de las camionetas,
con una carroceria construída "ad hoc",
ofrece en su interior, el aspecto de una
pequeña capilla, equipada con todo 10 ne-
cesario para la celebración eucarística.
Tan cómodo y eficaz recurso de evange-
lización, no podría también ser edquirido
por nuestros misioneros de otros países de
América Latina, que están en circunstan-
cias parecidas a las de Honduras?
SEMANA DE ESTUDIOS VICENCIANOS,
EN SEPTIEMBRE PROXIMO
La admirable iniciativa de nuestros co-
hermahos salmanticenses, de dedicar una
semana, cada año, a tratar en profundi-
dad, temas vicentinos, va a tener en este
año su cuarta realización, del 9 al 13 de
septiembre, en la casa central de las Hijas
de la Caridad, en León (España).
El sujeto sobre el que disertarán los es-
peciaListas durante esa semana, será:
"Caridad y promoción humana en el mun-
do actual", A propósito, se tratará de las
asociaciones seglares vicentinas, de su mi-
sión hoy, de la mentalización que necesi-
tan para actualizarse, de su potencialidad
apostólica, etc.
Intervendrán en las exposiciones de los
temas relacionados con las Damas de la
Caridad, la Presidenta Internacional, do-
ña Claire Delva. y el Asesor Internacional,
P. Charles Gielen, Visitador de la Provin-
cia de Bélgica.
Deseamos el más completo éxito a esta
IV Semana de Estudios Vicencianos y es-
peramos sus resultados. con la ilusión de
que contribuirán al rejuvenecimiento y
progreso de nuestras asociaciones seglares
y a inyectar mística por ellas, a los aseso-
res natos: los hijos de San Vicente de
Paú!.
DE JAC081S y LA EUCARISTIA
"Dormla en el suelo y le bastaba una alfombra ordinaria, para preser·
varse de la humedad, a la que temía mucho. Le gustaba dormir en la
capilla, junto al aliar. Solía hacerlo en la víspera de las grandes fies-
tas. En estos días, celebraba la misa con una devoción muy especial. La
misa le llevaba hora y media o dos horas. Cómo le gustaba estar en la
presencia del Señor! La parle más larga de su misa, era de la consagra-
ción hasta el fin. En esos momentos, su cera cambíaba de color y, a
veces, temblaba". (P. DELMONTE: Declaraciones pera el proceso de
beatificación).
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FORO DE LECTORES
. CARTA ABIERTA DE 16 VICENTINOS DE PANAMA,
SOBRE EL LITIGIO DEL CANAL
Una de las condiciones más apremiantes exigidas por la moderna pas-
toral, es la de la enca mación de los apóstoles en el medio en el que ejer-
cen su ministerio. Más á'ún si son misioneros.
Nuestros cohermanos, misioneros en Panamá, dan un ejemplo extraor-
dinario de encamación llevada hasta sus últimas consecuencias: siendo
14 de los firmantes, ciudadanos norteamericanos, han llegado hasta sentir
y opinar como sienten y opinan los panameños respecto de la Zona del
Canal, aunque contrarien asi los intereses y criterios del Gobierno de su
propia nación.
No es menos admirable el ejemplo de valor que han dado, al hacer
llegar la siguiente "Carla Abierta" a los representantes del Gobierno esta-
dounidense, sin temor alguno a las represalias a que puedan dar ocasión
con su actitud de PROFETAS DEL SIGLO XX.
Panamá, 13 de mayo de 1975.
Estimado señor:
La presente tiene por objeto hacerle co-
nocer una "carta abierta" dirigida a los
gobiernos de los Estados Unidos y Panamá
sobre el nuevo tratado del Canal.
¡
La. carta está firmada por 16 sacerdotes
de la Congregación de la Misión (Padres
Paulinos) que trabajamos aquí en Pana-
má; entre ellos dos son Panameños y ca-
torce son Norteamericanos.
Pedimos su colaboración, en la forma
que pueda, para promover esta causa tan
urgente para la dignidad y el progreso del
Pueblo Panameño.
Atentamente,
Padres Paulinos
CARTA f\BIERTA
Somos un grupo de cristianos movidos
por el Evangelio a hablar en defensa oe
los pobres y oprimidos. Somos un grupo
de Padres Paulinos cuya Orden Religiosa
tiene una herencia de más de cincuenta
años aquí en Panamá, y el principio de
fundación de esta Orden es el servicio a
los pobres y oprimidos. .
De acuerdo con el Código Internacional
de Ley y de Los Derechos Humanos, cree-
mos que toda nación tiene el derecho de
determinar su propio destino sin fijarse
en su tamaño o su posición geográfica y
que otras naciones deben respetar este
derecho inalienable.
Por 10 tanto, nos sentimos obligados a
hablar en favor del pueblo panameño en
relación a la cuestión de las negociacio-
nes del nuevo tratado del Canal de Pa-
namá.
La jurisdicción de los Estados Unidos
de América sobre el Canal de Panamá es
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una violación de la justicia internacional.
Creemos que en las negociaciones de un
nuevo tratado la jurisdicción absoluta de
Panamá debe ser respetada en lo que se
refiere a su tierra, población y todo lo que
involucra la toma de decisiones en el Ca-
nal de Panamá. Creemos, además, que la
causa de la justicia y la paz internacion~¡]
demanda la eliminación de las bases mili-
tares en Panamá y la restitución de es-
tas tierras al pueblo panameño dentro de
un tiempo razonablemente corto ya que
estas bases no son necesarias para la se- .
guridad del Canal de Panamá y porque é.'-
tas han sido instrumentos de control v
opresión en América Latina. .
Este mismo sentido de justicia demancJa
que el CanLll de Panamá sea un canal
del pueblo. La justicia no sería servida sí
el colonialismo externo es reemplazado
por un colonialismo interno. Tampoco :.;~
serviríLl a la justicia si este nuevo tratado
trae como consecuencia:, únicamente bc-
neficios económicos sin la ruptura. del en-
clave militar.
Por lo tanto, nos situamos al lado de
aquellos economistas panameños que re-
cientemente han sugerido los siguientes
ejemplos concretos como maneras en las
cuales los ingresos del Canal serían jus-
Lamente empleados: para la ayuda de
aquellas masas olvidadas como los traba-
jadores, la población indígena, los cam-
pesinos; para mejorar los esfuerzos ya
comenz<,dos en el desarrollo social, la s~­
lud, la educación y la comunicación; al
igual que el financiamiento de otros pro-
yectos sociales sin aumentar más la de-
pendencia económica de fuentes externas.
Atentamente,
Rvdo. P. Alvin Alonso lngram, C.M.,
Rvdo. P. Charles M. Shanley, C.M., Rvdo.
P. Kevin P. Lawlor, C.M., Rvdo. P . .10-
seph V. Cummins, C.M., Rvdo. Joseph A.
Elzi, C.M., Rvdo. Alan J. ~1cLellan, C.l\'1.,
Rvdo. Charles G. Schuster, C.M., Rvdo.
Maurice A. Roche, C.M., Rvdo. P. Michael
E. JohnakiIl, C.M., Rvdo. P. Diego E. Claf-
fey, C.M., Rvdo. P. José P. Jiméncz, C.M.,
Rvdo. P. Thomas J. Hynes, C.M., Rvdo.
P. Arthrr J. Kolinsh']', C.M., Rvdo. P. Ca:-
los T. Plock, C\L, Rvdo. P. Joseph A.
Sannino, C.M., Rvdo. P. John E. Kanc.
C.M. .
FELIZ, LIBERADA DE LA RIQUEZA Y DE SUS SERVIDUMBRES
Cuando se vio obligada Elisabeth Seton, a cambiar de ten<:Jr de vida
por causa de la bancarrota de su marido, escribió en su diario: '
"Creo que la mayor felicidad de esta vida es liberarse de Jos cuidadoó
y obligacionés que impone lo que llaman el mundo. Ahora, el mundo es
para mí, mi familia, y voy a ganar en' el cambio de fortuna, porque
ahora voy a tener oportunidad de ocuparme en paz de mis verdaderos
tesoros. William, por su parte, también podrá vivir en adelante, menos
esclavo de lo que ha vivido".
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·--.'·MENSAJE DE 20 VICENTINOS' DE COLOMBIA Y·_".
VENEZUELA, SOBRE LAS ASOCIACIONES
-SEGLARES VICENTINAS
. '-,
.,
Con la esperanza de conlribuir a la misi6n que desempeñan los coher-
manos encargados de la asesoria de las asociaciones seglares vicentinas,
publicamos' el "MENSAJE - CONCLUSION" del 1I Encuentro Nacional
de Asesores, que tuvo lugar en Annenia (Colombia), los dias 1 - 2 - 3 de .
mayo pasad.o:
:Después de analizar la situación de nueS-
tras asociaciones seglares Vicentinas, los
participantes en el TI encuentro nacional
de Asesores de las mismas, (Armenia,
Mayo 1-3/75) reflexionamos sobre el valor
y la actualidad de nuestro ministerio con
el Laicado Vicentino.
Como un aporte a la reflexión de la pro·
vincia, presentamos las lineas que nos
mueven para crear un directorio pastoral
de asesoría.
l. - EL MUNDO MODERNO: Un reto?
Una de las grandes conquistas de nues-
tra civilización es el redescubrir la dimen-
sión histórica del hombre y el formular
abiertarr.ente que estamos en un período
nuevo de la historia de la humanidad. Son
tan rápidos y profundos los cambios del
mundo, que nadie puede ser indiferente a
esta metamorfosis social (G. et S, 4).
La Iglesia, peregrina en la historia, ele-
vada como signo de salvación entre la:>
naciones, se siente íntima y realmente so-
lidaria del género humano y de su histo-
ria, (G. et S, 1) Y así escurta la situación
del mundo (G. et S, 4,) para examinar y
reflexionar sobre su misión y naturaleza
(L. G. 1).
. Gaudium et Spes, nos describe la nove-
dad del hoy: vivimos en una época de res-
ponsabilidad creadora, donde la visión po-
5Ítiva del mundo nos domina; donde nues-
tros contemporáneos se han vuelto críticos
y cada vez más conscientes de la grandeza
del hombre y al mismo tiempo de sus gran-
des interrogantes, especialmente el de en-
contrar una respuesta a su angustia fun-
damental: para qué la vida? Cuál es el
sentido de la vida y de la actividad' del
hombre? (G. et S. 4-11).
Por lo tanto, nuestro mundo es un reto,
un reto a la Iglesia para que analice su
tarca en el mundo en que está inmersa...
n. - LA IGLESIA SACRAMENTO DE
SALVACION.
Como respuesta, la reflexión de la Igle-
sia sobre sí misma ha crecido. la eclesio-
logía ha salido de su letargo para entrar
a buscar su puesto fundamental en el mun-
do de hoy.
Se comprende la Iglesia como un MIS-
TERIO, unido íntimamente a la historia
de salvación del Padre que, en el Hijo, por
el Espíritu, se realiza hoy; descubre para
sí el término PUEBLO DE DIOS; idea que
brota de la concepción sociológica de par-
ticipación y de democracia que nos en-
vuelve y del gran contenido bíblico y pa-
trístico del término. (L. G. 9).
Y se define funcionalmente como Sacra-
mento de Salvación, figura de gran auda-
cia teológica y de novedad absoluta r:n
los documentos del magisterio. (L. G. 1;
9;48 - G. et S. 48; S.C.5.26; A~G. 1.5). Es
decll- como signo, es instrumento de la ín-
tima unión del hombre con Dios y de la
unidad del género humano y así como ger-
men del reino de Dios, que jnstaurado en
la Historia por el Señor Jesús, tiende a
su consumación definitiva. (L. G. 5).
La Iglesia, lugar del encuentro de Dios
que convoca y del hombre que responde
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la fe, tiene la misión de ser penitente en
la Historia o sea renovarse para aparecer
sin mancha ni arruga y servidora en el
amor a la humanídad.
En este proceso, encontramos ]a misión
fundamental del Laico como participante
en la Misión de Cristo y así llamado a ser
Profeta (denunciar y criticar al mundo y
mostrarle su sentido); a ser sacerdote
(destinado a dar gracias y a celebrar sa- '
cramentalmente su fe); a ser- rey (testi~o
del dominio cósmico de Cristo y servidor
de un mundo colocado bajo su dominio).
(Cfr. L. G, 11. 12. 31. 35).
Y al mismo tiempo la misión de los pas-
tores como planeadores, organizadores,
alentadores, evaluadores de la actividad
total del Laicado v unificadores de las
!uerzas vivas de 1; Iglesia, como Minis·
tras de la capitalidad de Cristo.
Conclusión, hoy no puede entenderse 1J
Iglesia sin Laicado y un sacerdocio minis-
terial sin vivir en función servidora del
mismo: (ha muerto el clericalismo y nur'i-
tra misión es construir la Iglesia desde
abajo con la activa pr'esencia del laicado).
III. - UN LAICADO VICENTINO?
Por' nuestra formación y situación histó-
rica, hemos llegarlo a la situación que la
Asamblea provincial 74 (pág, 65), denun,
cia: "Desconocimiento y desinterés por
las obras vicentinas en Colombia, ....
Animados por este hecho, creemos ur-
gente pensar y revivir una de las intuicio-
nes Vicentinas ...
Vicente de Paúl, en un tiempo dc post-
concilio (Trento), en que se acentuaba el
papel del sacerdote ministerial, centro de
la renovación de la Iglesia de su época, y
consideraba en lugar secundario y casi
nulo a los fieles, interpreta corno de Dios,
su deseo de fundar cofradías Laicales de
la Caridad ...
Al mirar los reglamentos de dichas aso-
ciaciones vernos cómo quiere dedicar ";:¡
dar gloria -a Dios y a buscar el perfeccio-
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namiento y salvaci6n, a las señoras de la
caridad por su entrega al servicio de los
Pobres" .
Tiene esta intuición un carácter eclesial
y servicial que pretende renovar el cris-
tianismo deficiente de la sociedad de la
Galia, luminaria del siglo XVII. Parte de
la aclividad del santo, la dedica a la 01'-
ganizaci6n de estas instituciones. As¡ po-
demos concluir que nuestro carisma tiene
como centro importm1tc la actividad con
el Laicado, para dirigirlo y organizarlo
en favor dei Pobre. La Asamblea General
74, NQ 38, recoge nuestra tradición y sinte-
tiza en 4 notas, mlestra animación a los
COETUS LAICORUM: "eclesial, espiri-
tual, social, politic:a", j qué bueno poder
reflexionar y sacar' consecuencias para d
hoy!
IV. - PARA LA PROVINCIA
COLOMBIANA.
Hasta el momento, tenemos que 'recono-
cer que nuestro sacerdocio vicentino nos
pide un compromiso serio con el laicado.
Pcr'o hay razones más graves y compro-
moledoras que nos piden rcdoblcr los es-
fuerzos.
Esla situación angllstiante del país,-y la
conciencia más critica y de dolor que ~oma
el pobre y el joven. Quienes ya no quieren
esperar las soluciones sino buscarlas, E'Ue5-
te lo que cueste.
Los documentos como ",Justicia y Exi-
gencias cristianas", el Celam. etc., nos
dan un material de reflexión para eflt~lar
el diálogo y la búsqueda de la justic,i,a y
la promoción del pobre.
y los nuevos !"umbos de la Pastoral..que
no es ya eJe tareas concretas sino una pas-
toral de procesos y de metas y objetivos
concretos, que se puedan evalual' y ~;e­
rifjcar.
F:l dilema, pues, que se nos plantea: O
renovamos nuestras asociaciones y las re-
jm'enecemos o se .nos morirán en nues-
tras manos ...
2) Dado que el medio ~ocial y el conte-
nido eclesiclógico han cambiado del sigls
XVII al nuestro. tenemos G.lle crear aSll.
ciaciones "icentinas laicales en los grupos
mayoritarios de la población: LOS PD·
BRES Y LOS JOVENES. . "
. NUESTRA RESPUESTA -es obvia: s:>-
mas ,cristianos, 'hof'!lbres de esperanza.y
tenemos que renovar nuestro movimiento
lalcal. y así en. Armenia hemos reflexio-
nado en los siguientes CRIT~RIOSDE
'ACCION. ' .
No podemos quedarnos en la estructura
social del momento del fundador: Clas"
alta y dirigente. Sin-olvidarla 'y sin des-
conccerla. no podemos dormitar sobre
nuestra tradición. El pobre es laico, es
miembro del pueblo de Dios y él también
puede servir en la fe y caridad a su propia
'promoción y desarrollo.
.' 1) Una renovación que sea el iniciar una
verdadera evangelización en estas asocia-
ciones. Es decir tenemos que cristianiza,·
las, Haciendo comprender que la presen-
cia de Dios en nuestra historia, nos revela
su voluntad por los signos de los tiempos.
y nos pide un compromiso de fe, una fe
que sea una auténtica convers;ón y una
acción histórica efectiva de cara al mo-
mento. (Iglesia ante el Cambio 208), Es
urgente renovar los motivos de pertenen-
cia a las asociaciones para que sean moU-
Vos cristianos: SERVIR A DIOS EN LA
PERSONA DEL POBRE.
de existencia y corno' impulso Para la JIbe.
. ración y desarrollo de los pueblos '<CeIaiíi
1. ~) .y con;prendarr:os la: gran origirulJidád
cnstlana: no habra Continente nuevo, sin
hombres nuevos". (Celam 1.3)',
5) Renovación cuando nuestras ~ctuales
asociaciones vivan en su fe, las exigenclas
radicales del llamamiento, que A:'. :A.".
8 y Celarn 2. 17 y 22 piden a las clases di-
rigentes: "hay que eliminar las causas de
la injusticia"; y se comprometan a cam-
biar su propia estructura.
6) Renovación cuando se cambie la mc-
todología. Es decir dejemos todos los mé·
todos paternalistas. y comencemos a vi-
vir la metodología de la educación ilibera-
dora, que insiste en el proceso de que el
hombre y el pobre, sean los autores de su
propio progreso y promoción. Y cuando
desarrollemos la idea de comunidad, Co-
munidad como grupo cohesionado, por sus
intereses vitales y por su vivencia, y lugar
para crecer y tomar el puesto que le co-
rresponde a las agrupaciones nuevas en
proceso de liberación.
Por 10 tanto, cuando oremos con la gen-
te pobre, cuando los sigamos, cuando re·
flexionemos con ellos sobre la palabra de
Dios, y cuando ellos no:> juzguen y en co-
mún busquemos las soluciones a los pro-
blemas vitales, como exigencias de nues-
tra fe, sólo entonces tendremos un laicado
nuevo con una misión fundamental: PRO-
MOVER LA VIDA DE LA JUSTICIA Y EL
AMOR que brota de la resurreción de
Cristo.
3) Tenemos que darnos cuenta de nnes-, 7) Y renovación, cuando viramos la po-
tra culpabilidad. Todos' somos culpables 'breza. Es decir, cuando aprendamos a con-
de la situación que El Celam. en el docuo '~vivir éon el pobre,' cU2ndologremos amar-
mento de Justjci~ y P~z .~a d.efin.ido como lo ,como lo amó el Señor Jesús y S. Vicen-
pecado., como Vlolen:!a mstItuclOnal. ~~- te. ,O sea cuando nuestros intereses sean
m? escandalo, es de:Ir como ~n oscurec,l. ; los de los pobres, cuando nue~tra solidari-
~ento de la presenCIa del Senor. que nos' dad para' con ellos nós haga en el amor
pIde recon~r en el mal de las personas tumbar las barreras estructurales y socia-
y d~. la socIedad, una llamada a la sal- les de clase"tan mercadas hov, Solo con
vaClOn. un amor, sin poder" pero eficaz, podremos
4) Renovación, cuando asimilemos el acercarnos al·pobre.
mensaje de ia Justicia y sus exigencias Así podremos crear y renovar nuestras
comprometedoras como un nuevo modo instituciones laicales. para Que descubran
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y vivan la gran :r..fuión que la fe les exige:
SER EL SACRAMENTO DE SALVACION
PARA EL POBRE. "
_9-
Las ideas expresadas en esta declara-
ción, fueron expuestas en la última sesión
del TI ENCUENTRO NACIONAL DE ASE-
SORES DE ASOCIACIONES SEGLARES
VICENTINAS, acogidas a manera de con-
clusiones, aprobadas y respaldadas por los
siguientes sacerdotes participantes:
Alvarez Carlos, Arrondo Jesús (Vene-
zuela), Cabezas Alfonso, Campos Juan, Es-
cobar Rernando, González Pedro M., Me-
jía fulberto, Melchor Emilio (Venezuela),
Morales David, Murcia Juan, Ocampo Jor-
ge, Olmos Félix, Quiroga Luis, Ramírez
Luis, fuljas Luis J., Salamanca Francisco,
Sarmiento Santiago, Soto Juan.
E. SETON y LA EUCARIST1A
ANTES DE SU CONVERSION:
"Qué feliz seria, si tuviese que afrontar las más duras pruebas de fa
vida, con el consuelo divino de habla r de corazón a corazón, con Jesús
en los sagrarios, y la seguridad de encontrarle en las iglesiasl"
DESPUES DE SU CONVERSION:
"Dios mio, cuántas cosas nuevas para mi alma! El día de la anuncia-
ción, no seré más que una sola cosa con Aquel que ha dicho: 'Si no co-
méis mi carne y bebéis mi sagre, no tendréis parle conmigo'. Cuento los
dlas y las horas ... la espera entrañable para la suprema felicidad que
habla deseado durante tanto tiempo..•
"La larga marcha hacia la ciudad ... cada uno de mis pasos me acerca
a la calle, al sagrario ... me apro:.:ima al momento en que Jesús enfrará
en la pobre, pobre, pequeñifa habitaci6n y seré suya fotalmente ... 1
"25 de marzo! Al fin Dios es mio y yo soy suya! Ahora, que fodo siga
su curso'. Lo he recibidol
"Luego, las dos millas de regreso, con el tesoro en mi alma. Primer
beso y primera bendición a mis cinco hijos, trayendo al Maestro a nues-
tra casita ..." (E. SETON).
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Del 16 dejunio al 18 de julio tuvo lugar,
én el Centro de Espiritualidad S. Patricio
(de los PP. Salesianos), situado en Cuin-
bayá; a 2ü minutos de la capital del Ecua-
dor,--el PRIMERseminai-io para la reno-
vación de la vida religiosa en América La-
tina, organizado por laClar, para RELl-
FIOSOS DE LA BASE. Los anteriores se-
minarios se habían destinado para supe-
riores mayores y para formadores..
Participamos 48 religiosos (15 varones y
33 mujeres) de 32 Congregaciones y 13
paíse1': lat:noamericanos, de notable hete-
rvgeneidad en cuanto a edad. cultura y ca-
racteres, y de no menos marcada homo-
geneidaci en la voluntad unánime de bus-
car los medios más apropiados para la
renovación de la vida religiosa, en nues-
tro contexto latinoamericano.·-
Como encargado de coordinar nuestros
CURSOS INTERPROVINCIALES DE RE-
NOVACION ESPIRITUAL, fuí al semina-
rio de la CLAR con la intención de cono-
cer la orientación que daba al rejuveneci-
miento de la vida religiosa, el organismo
coordinador de todas las Congregaciones
en América Latina, y las técnicas que se
aplicaban en un seminario anunciado y
programado ~'sin conferencias ni conferen-
ciantes". Me pareció indispensable adqui-
rir esta información personal, para encau-
zar nuestros propios cursos de renovación,
por los derroteros trazados por la CIar, y
para tornarlos menos costosos, con la dis-
minución del número de conferenciantes.
LA ORIENTACION PARA LA
RENOVACION DE LA V.R.
No encontré esta orientación como la
imaginaba: impartida magisterialmente
por los representantes de la Clar. Ellos,
se limitaron a proponernos lIDas metas
: . ~-; ~
precisas para el trabajo de cada· semana;
y:. unámetodología. para desarrollarlo,'y
a 'darnós las indicaciones 'o aSesoríane~
cesarias para llevarlo a cabo. Pero ful-
mos nosotros mismos, quienes buscamos
la orientación que debería tener la re~ó­
vación de la V.R. en nuestro Continente.
y aunque en ninguna página del denso vo-
lumen que recogió los frutos de nuestra
labor; consta dicha orientación en los mis-
mos términos sucintos en que voy a resu-.
mirla, creo no ser infiel al pensamiento
del grupo, al expresarla como yo la en-
tendi, sintetizada en cuatro líneas direc-
tivas fundamentz.les:
Vida de auténtica fraternidad,
encarnada plenamente en la realidad de
pobreza en que vive la mayor parte de
nuestros hermanos,
proyectada hacia su liberación
a impulsos de la fe y de la caridad evan-
gélica, y en cumplimiento de la misión
profética que incumbe a la V.R.
LA MErODOLOGIA:
APRENDER HACIENDO
Solo hacia el fin del seminario, cuando
ya prácticamente habíamos concluído
nuestro. trabajo, tuvimos algunas charlas
explicativas y complementarias del pro-
ceso que habiamos seguido. Fue este, len-
to y penoso muchas .veces~'de búsqueda
en común, en grupos pequeños y en plena-
rios; ·de.marchas y contramarchas; a ba-
se de diálogos, .de atención a las opinio-
nes de los demás, de' renuncia a las pro-
pias; de errores corregidos' por la críti-
ca individual e intergrupal; -de elabora:'
ción y reelaboración incesante de los pro-'
pios puntos de vista, criterios y aspiracio-
nes, confrontados con los. de.los compañe-
ros, y presentados, primero esquemática-
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mente en grandes pliegos de papel, para
las sesiones plenarias; y luego de pasar
por la criba desmenuzante del grupo ge-
neral, revisados y rehechos en los grupos
particulares, y ofrecidos nuevamente, en
una redacción preliminar, al examen crí-
tico intergrupal, hasta pasar, por fin, a
la redacción definitiva, etapa que ordina-
riamente no se lograba sino a avanzadas
horas de la noche.
'Con semejante método de trabajo, es
evidente que no se logra abarcar mucho
en cuanto a la cantidad de materia objeto
de investigación; pero si se obtienen re-
sultados ina1canza bIes con el clásico mé-
todo de conferencias, respecto de la pr8-
fundización del sujeto de estudio, y sobre
todo, respecto de la interiorización y asi-
milación del mismo, por parte de todos
los' que intervienen en el proceso de "a-
prender haciendo, cometiendo y cOlTigien-
do errores".
QUE SIGNIFICO PARA MI EL
SEJ'IINARIO DE LA CLAR
Tratar ele conceptu8lizar y resumir algo
que fue esencialmente existencial, vivido
intensélmente durante 32 días, es disecar-
lo, emDobrecerlo. deformarlo, Esto, para
dal' a ~ntender que este tipo de experien-
cias, no se pueden comunicar adecuada-
mente, por medio de la palabra; es pre-
ciso vivirlas.
Hecha esta salvedad, concretaría las
impresiones que senti en las cinco sema-
nas del seminario, afirmando que fueron
una VIVENCIA PRIVILEGIADA DE EX-
PERIENCIA DE DIOS, DE FRATERNI-
DAD Y,DE TRABAJO COMUNITARIO.
Vivencia privilegiada porque fue una
experiencia de vida excepcional, fuera de
lo común en muchos aspectos: los obje-
tivos de la convivencia, su duración, el
tipo de trabajo, el lugar, los participan-
tes, los asesores. Teniendo en cuenta el
reducido número de religiosos que pueden
tomar parte en estos seminarios, por una
parte; y, por otra, su utilidad. considero
como un ver'dadero privilegio, que debo
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agradecer a Dios, a la Clap,i ya la CIar,
,el haber sido uno de los agraciados con
ese favor.
Experiencia de Dios: El fue el punto
de encuentro de todos los participantcs,
distanciados a veces, por opiniones opues-
tas' el norte de referencia última de todosnu~stros trabajos, emprendidos para al-
canzar objetivos inmediatos diversos; el
eje en el Que se articulaban y cobraban
unidad, los ideales y proyectos, al pare-
cer, más distanciados; el amigo común
de todos y el compañero de todas las ho-
ras, en las largas y duras jornadas de la-
bor cuotidiana.
Diariamente nos congregábamos en tor-
no a El y con El, para iniciar el trabajo,
con e-l rezo de los "laudes"; y para po-
nerle broche de oro, con la celebración
eucarística. Y Dios se hacia sentir, enten-
ces, y hablaba por los labios de los her-
manos que tomaban la palabra par? co-
mentar los textos sagrados o expresar vi-
vencias edificantes: "quien a vosotros
oye, a ¡vti me oye", aseguró Jesús. (Lc.X-
1fj). y era Dios quien, con su gracia, hacía
pos!ble que el acto penitencial introducto-
rio. consistiera en la confesión.y el reco-
nocimiento sincero de bs faltas cometidas
en el día; y era El quien daba fuerzas para
abrazar con verdadero amor. al hermano
que había sido el adversario en los grupos
de trabajo; y así, por El y con El, se rela-
jaban. todas las tensiones, producidas por
el choque (natural e inevitable, creo YO),
de ideologías y tendencias enconfradas.
La cita vespertina con el Maestro, se
hacía sin prisas; dada su importancia, se
le daba todo el tiempo que los "conter-
tulios" de Jesús, quisiéramos tomar; so-
lía durar una hora, y a veces, más. Era
el momento principal de nuestro día, en
que nos parecía oir las palabras de.] Señor
a sus apóstoles: "venid aparte a un lu-
ga.r tranquilo y descansad un poco" (?\fc,
VI-31). Qué bien venía ese contacto tran-
quilo y sosegado con el Señor, después de
las horas prolongadas de esfuerzo tenso y
fatigoso! Cómo se reducían a sus reales
¡roporciones IIÚIÚII1as; los problemas de
relacionamiento que, a veces, nos habían
hecho· perder la calma! Y .. cuán pronto y
eficamlente se restauraba, junto al Señor,
la'; 'armonía fraternal, momentáneamente
perturbada porenfrentarruentos pasaje-
1 -ros ....
'-'J?'ero la presencia y la acción divinas,
ro se limitaban a los "tiempos fuerteS"
de oración, Si hemos de creer en las pala-
bras, de Jesús: "donde haya dos o tres
corigregados en mi nombre, Yo estaré en
medio de ellos" (Mt. XVIl·20), El estuvo
~ntinuarnente durante todo el tiempo del
seminario, acompañándonos en nuestras
labores y en nuestros ratos de recreación,
puesto que no hubo nada, en esas cin~o
semanas, fuera del reposo nocturno y de
~ satisfacción de las necesidades perso-
nales, que DO fuera realizado en comuni·
dad' o '.:ompartido al menos con otra pero
sona.
Así, la experiencia de Dios durante el
seminario, estuvo íntima e indisolublemen·
te ligada con la experiencia de la frater-
nidad: Dios me habló por medio de mis
hermanos; me estimuló al bien haciéndo-
me observar los buenos ejemplos de mis
hermanos; estuvo conmigo gracias a la
convivencia con mis hermanos, no solo co-
mo uno más entre ellos, sino presente en
cada uno de ellos.
Experiencia de fraternidad: Este tipo
de experiencia, fue para mí, quizás el más
novedoso y fecundo. Ya había experimen·
tado afortunadamente, en mi propia co-
munidad "cuán bueno y agradable es que
los bennanos convivan en la unidad" (Sal-
mo 132-1). Pero nunca había convivido y
trabajado tan intensamente y durante tan-
to tiempo, con religiosos de ambos sexos,
pertenecientes a tan diversos y 'numero-
sos Institutos (32).
:' Fue muy alentador comprobar la desa-
parición completa de las desconfianzas o
rivalidades, observables antaño, entre cier-
. tas Congregaciones; la sintonía general
respecto de los ideales. de la V.R. en Amé-
rica Latina; la coincidencia en relación
con lo fundamental de la misma; la parti-
cipación en idénticos o análogos aspectos
negativos y positivos ("en todas partes se
cuecen habas", .. ); y la firmeza y pro-
fundidad con que, poco a poco, y. no sin
dificultades -muy explicables, por lo de-;
más- fuimos realizando la integración
de unos con otros, tanto en los grupos par-
ciales como en el general, hasta elpooto
de sentirnos, hacia el final, auténtica co-
munidad de hermanos, y de sufrir pesar
sincero por su disolución, el día de la par·
tida.
Considero como una de las mayores ven-
tajas personales que saqué del seminario,
el haberme proporcionado ocasión para
anudar relaciones de amistad verdadera
con algunas de las personas participantes:
y para conocer, admirar y tratar "de tú
a tú", a tantos y tan valiosos exponentes
de la vida religiosa en América Latina.
La presencia de la mujer en esta convi·
vencia, le imprimió, indudablemente, un
matiz de finura y encanto espiritual, que
en vano buscaríamos en nuestras reunio-
nes masculinas; y brindó también, a quie-
nes no habíamos tenido la experiencia de
trabajar, en tan grata compañía, múlti-
ples oportunidades de practicar la pacien-
cia,1a condescendencia, la caballerosidad
y todas las otras virtudes que entraña la
caridad cristiana ...
Factor importantísimo para la creación
del cálido ambiente de fraternidad en que
se desarrolló la convivencia, fue la acti-
tud ejemplar de familiaridad y servicio,
que asumió el equipo coordinador, consti-
tuido por María Isabel Lasaga (iilipen-
se cubana), Alfredo Crestani '. (marista
brasileño), y .Cecilio de Lora (marianis-
ta ibero - colombiano), jefe del equipo y
personaje polivalente, que ha logrado
hacer en su personalidad, la síntesis de
cualidades que rarísima vez se encuen·
tran juntas en un solo hombre: talen-
to óptimamente cultivado y aprovecha-
do, afabilidad y simpatía sumamente
acogedoras, y capacidad histriónica nota-
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ble; que impregna de amenidad todas sus
intervenciones y contribye a la diversión
comunitaria. Tanto los coordinadores co-
molos asesores de turno (3 jesuítas y un
seglar), y el mismo Presidente de la CIar,
Carlos Palmés, S. J., quien nos acompañó
la útima semana, al. haberse integrado
plenamente con nosotros como compañe-
ros de labor, contribuyeron definitivamen-
te a fomentar, con su ejemplo, el estable-
cimiento de relaciones desinhibidas y cor-
diales, entre todos los participantes.
Experiencia de trabajo comunitario: Es-
te fue otro factor decisivo para la integra-
ción grupal. Si fue ocasión propicia para
colisiones ideológicas, no lo fue menos
para la costosa práctica de trabajar
en equipo, vale decir, de escuchar a los
demás; de aceptar sus puntos de vista
valederos, aun al precio de la preterición
de los propios; de plegar la opinión per-
sonal a las decisiones mayoritarias; de
inmolar ideas e iniciativas bril!aDtes qui-
zás, y aun mejores que otras aceptadas
por el grupo, en aras de la efectividad de
la tarea propuesta y de la armonía gene-
ral: de hacer morir, en fin, el egoísmo
para hacer vivir la caridad.
Para quienes tuvimos una educación in-
dividualista, en el sentido de que tanto
en la escuela primaria, como en el bachi-
llerato, el seminario mayor y la univers:-
dad, se nos asigna ban objetivos de apren-
dizaje y tareas que cada nno debía reali-
zar, exclusivamente a base. del esfuerzo
propio, y se nos calificaba según los re-
sultados de ese esfuerzo personal; fue
muy arduo, pero también muy fructuoso,
amoldarnos a un método de trabajo en el
que los aportes indi\;iduales se despersv-
nalizan, se diluyen y funden en un resulta-
do común, ni tienen más razón de ser que
contribuir a la obra del grupo, y deben
pasar por el tamiz de la aceptación de la
mayoría, y son sometidos a mutilaciones
deformantes, o contradichos y rechazados
totalmente ...
Además, también para quienes nunca
habíamos realizado un trabajo de tipo in-
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telectual conjuntamente con mujeres,· nos
fue particularmente difícil llevarlo a ca-
bo con su concurso, que a veces se nos
antojaba estorboso u obstinado o superfi-
cial o ingenuo o prolijo o arbitrario o Un-
pulsivo o teñido de sentimentalismo o co-
sido a nimiedades ... Sin embargo, y aun-
que me atrevo a pensar que los resultados
de una labor en equipo análoga, efectuada
solo con hombres, habrían podido ser s_u-
periores, debo reconocer honestamente y
sin vacilación alguna, que en esa hipóte-
sis, la convivencia hubiera sido menos
formativa, no me habría enriquecido eS-
piritualmente tanto como lo obtuve, gra-
cias al valioso aporte femenino, del con-
traste y la complementariedad, y habría
perdido una oportunidad, tal vez irrepeti-
ble, de conocer experimentalmente lo que
sabía en teoría. acerca de las profundas
diferencias sicológicas que median entre
el hombre y la mujer.
Desde el punto de vista de las téchicas
de trabajo, seguimos una metodología que
nos hizo partir del estudio objetivo de ]a
["calidad (tanto de la vida religiosa. co-
mo de América Latina). nos llevó a refle-
xionar y a cambiar ide;:¡s sobre ella, para
deducir algunas constantes; nos implicó
en la elaboración de un marco doctrinal
que, basado en la realidad conocida,. re-
cogiera nuestras asoiraciones sobre el "de-
ber ser" o ideal ele la vida religiosa en
nuestro Continente, y pudiera, así, servir
como punto de referencia desde el cual y
con respecto al cual. hiciéramos la planea-
ción de la renovación de la vida religiosa,
considerada en cuatro situaciones hipoté-
ticas, pero concretas y bien determinadas.
Para concluir, quiero afirmar que una
de las lecciones más claras que saqué del
seminario de Cumbayá, es la posibilidad,
la conveniencia y la eficacia de la unión
de fuerzas de todos los religiosos, mujeres
y hombres, de Latinoamérica -formida-
ble potencial humano de 170.000 perso-
nas- para ayudarnos mutuamente en el
rejuveuecimiento de nuestra propia vida
religiosa y en su adaptación a nuestro
"aquí y ahora" para convertirnos así. en
agentes aptos para ayudar efectivamente
a la promoción y liberación de nuestros
hermanos marginados. Cito, en confinna-
ci6n, unas palabras de la "Presentación"
del volumen en que quedó registrado, se-
ÍriaÍla"por semana; el proceso y los frutos
de nuestro trabajo en el seminario:
'~"Aprendimos allí, una rica enseñanza,
deScubrimos un nuevo camino por el que
debemos marchar nosotros y nuestros pue-
blos de América, Latina, hacia la ges!a-
ción de un hombre nuevo, que cuenta con
los otros, que comparte con ellos. Un hom-
bre capaz de liberarse de su propio egoís-
mo, que lo aisla y lo disminuye; capaz de
liberarse con otros para ser liberador de
los demás y, todos juntos, serun día, pro-
tagonistas, libres y solidarios; de la his-
toria nueva que todos y cada uno debemos
construir".
Luis Jenaro Rojas Chaux
EFECTOS BENEFICOS DE UNA COMPAmA SANTIFICADORA
"En su diario, E. Seton, revela la sorprendente transformación 'que ella
misma obró en su m'arido:
"Oh Padre queridol no estoy sola si me agarro bien fuerte a TI por
la oración y por una acción de gracias continua. Oración por Willlarn. y
luego, alegria, admiración y consuelo de sentirme cierta de esto: lo que
tan tJ~amente había esperado, veo que, a la hora de la prueba, supera
a euanto podla concebir. Nadie ha conocido a mi WiIIlam, sin tener' que,
confesar que era un hombre amable. Pero el verlo transformado ahora,en
un cristiano colmado de paz, humilde, entregado a la voluntad de Díos, í' .
con una paciencia 'qe~ parece sobrehumana, con una fe tan firme que -
baria honor a la piedad más digna de ese nOmbre, encuentro en ello
una felicidad tan grande, que solo se puede conceder a una pobre ma-
dre,privada de toda otra felicidad ... William repite con frecuencia, que
este periodo de ~ vida -s.ea que recobre la salud, sea que muera- lo
CtlnSiderará siempre como un período bendito, como el único tiempo que
no ha sido perdido para ~I".
"~.: ---p
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SECCION BIBLlOGRAFICA
"LO QUE CREIA EL SEÑOR VICENTE"
JACQUES DELARUE:
"Ce que eroyait J\fonsicur Vinecnr',
Mame, París, 19í5, 184 págs.
Dentro de la colección muy francesa
"Ce que croyait. .. ", no podía faltar una
presentación sencilla y a nivel de grueso
público cristiano, de la fe de S. Vicente
de Paúl, el hombre de acción por excelen-
cia, en el Gran Siglo francés. El autor,
Jacques Delarue, parisiense de 70 afias
de edad, sacerdote seriamente empeñado
en la formación del clero francés y hoy
obispo de la diócesis de Nantérre, no es
la primera vez que escribe sobre nuestl'O
Santo. Como lo dice él mismo en la rO!l-
clusión: "si escribi este libro. es simplc-
mente porque el editor me lo pidió. y acep-
té con gusto no solo porque el terna me
es familiar, sino porque me ('s:::;1ro··.
El temario elegido, es ya un signo de
que el autor conoce profundamente el pen-
samiento del Santo y lo ha bebido con al-
ma de hermano en Cristo y con corazón
de pobre según el Evangelio. No es UD
esquema teológico -aunque teología de b
buena hay por doquiera en este libro, co-
mo en los mismísimos escritos de San Vi-
cente- sino una serie de "dichos" de
de San Vicente de Paúl, puestos a la cabe-
za de otros tantos capítulos, cuyo conte-
nido forma un todo, lo suficientemente ar-
monioso como para decir que sí tiene uni-
dad: "Dios mío, qué bueno eres! - Amp-
mos a Dios,hermanos nlÍos, amemos a
Dios! - Nuestro Señor se hizo hombre pa-
ra salvar a todos los hambres - Pobres
instrumentasen las manos de un excelen-
te obrero - No adelantársele a la Provi-
dencia - Tengámonos firmes. hermanos
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míos, tengámonos firmes, por el amor de
Dios ... ". .
Los capítulos introductorios 1 y 2, Y los
finales 9 y 10, dan el enfoque o visión teo-
lógica del "todo": la fe de Vicente de Paúl
se identifica con el proceso de su vida.
salida sí de las manos de Dios, pero per-
dida entre las solicitaciones y vericuetos
del acontecer humano, muy humano en
él: una fe que reencuentra a Dios al re-
encontrar al prójimo pobre; una fe que
se reencuentra a sí misma, que reflexiona
p¡'ofundamente sobre "su" vida, que in-
corpora e interioriza fuertemente los aCon-
tecimientos. que le da sentido evarrg-é1ico
misionero a todo, y que se irradia cont2-
giosamcnte a nivel de Iglesia, de Fran-
cia, del mundo. Una recensión somera co-
mo esta. no da para hacer más comenta-
rios.
No dejo sin cmb;1rgo de ;:¡puntar la agi-
lidad y fortuna de Ids citas de los escritos
del Santo; cortas, seleccicnadas, dan la
impresión de que se es familiar con la
persona de Vicente· de Paúl y contagian
ese afecto de admiración y de comunión
con él en su aventura de fe.
Personalmente valoro hartísímo este ti-
po de publicaciones. Considero que este li-
bro, bien merece la pena de ser traduci-
do a buen castellano, para que quienes no
tienen tiempo de leer a todo S. Vicente o
quienes desean una introducción a la espi-
ritualidad del Santo. o quienes anhelamos
refrescarnos en las fuentes de nuestro ca-
risma, tengamos un librito senciJlo, ame--
no, cálido e inspirador.
A.P.A.
-~-.;'.
-', < i - DOS PUBLICACIONES MUY INTERESANTES DE CEHILA="
CEIllLA (Centro de Historia Latirioame-
ricana), organismo internacional autóno-
mo, fUndado y' dirigido, .desde 1972, por el
conocidísimo argentino ENRIQUE DUS-
SEL, para promover el estudio de la his-
toria latinoamericana especialmente des-
de el punto de vista religioso, ha publi:::a-
do un libro cuyo solo· título es su mejor
propaganda: '. . .
"BartoJomé de las Ca.S~, Critico Profe-
ta del Colonialismo y de la Opresión Mun-
dial Moderna". .
. Lo distribuye la editorial-"NovaTerra",
Canalejas 65, BarceJona14, España.
CEHILA se propone publicar una obra
de gran aliento y de máxima utilidad:
"Historia General de la Iglesia en Amé-
rica Latina", verdadera enciclopedia de
la historia eclesiástica latinoamericana,
qúe constará de 10 volúmenes, con un t(}.
tal aproximado de 4.500 páginas. Los pri-
meros tomos aparecerán en 1976.
EDUCACION CONCIENTIZADORA y LIBERADOR.A
"Educa~ao Conscien:izadora e Libertadora"
Con este título, el P. LAURO PALU, Di-
rector de hs HH. Estudiantes de la Pro-
vincia de Río de Janeiro, recopiló y editó
los resultados de la revisión del proceso
de formación, en la quinta etapa del nl)-
viciado.
Entre paréntesis, recuérdese que las
Provincias brasileñas de Río y de Curit i -
ba, están realizando el experimento de
incluir el noviciado, a todo lo largo de
los años de estudios de filosofía y de teo-
logía.
Luego de una presentación en que se
explica lo que fue y significó el semina-
rio o convivencia de un mes para la eva-
luación de la . quinta etapa del noviciado,
y de una crónica de su desarrollo en Pe-
trópous, se estudia el proceso de la for-
mación, dividiéndolo en cuatro partes:
La primera parte, trata del proceso en
general, respondiendo a las siguientes
cuestiones: para qué revisar la forma-
ción, por qué hacerlo, cómo hacerlo, qué
es la formación, sectores o aspectos de la
formación, finalidades que persigue y pro-
cesas o medios ero que cuenta.
La segunda parte, dedle&dA a la Fonna-
ción Humana, trata de la vida atcc:tiva..
social, comunitaria; de los deportes; de
las virtudes humanas de entrega, genero-
sidad, y amor al trabajo; de la vida in-
telectual y de las cualidades humanas de
sentido común, capacidad de liderazgo,
fidelidad a la palabra dada.
En la tercera parte se aborda la Forma-
ción Cristiana, desde los aspectos de la
oración, la espiritualidad personal, las lec-
turas, ola dirección espiritual, la confesión
y las activi'.1ades pastorales.
En la cuarta parte, se estudia la For-
mación Vicentina, desde el punto de vista
del servicio a los pobres, la pobreza y el
sentido de justicia, la castidad y la obe-
diencia.
Termina la monografía con una evalua-
ción de la revisión llevada a cabo, y con
un interesante apéndice, que contiene la
sintesis de las explicaciones dadas por el
P. ~LillCELO CARNEIRO, sobre dinámi-
ca de grupo, creatividad, relaciones hu-
manas y lectura dinámica.
y el broche de oro lo pone el P. PALU
lO 1 ó" 'con una conc as! n en que expone en
forma breve y sustanciosa, el contenido
del títuJo que le dio a los resultadas del
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mes de reVlSlOn: "Educación concicntiza-
dora y liberadora".
Creemos que el "número especial" del
I.S.V., en que se recogen dichos resulta-
dos, es un valioso aporte para la forma-
ción de nuestros candidatos al sacerdocio,
utilísimo para los cohermanos encargados
de la dirección de nuestros noviciados y
estudiantados. Puede ser un buen texto
de consulta, para la reunión interprovin-
cíal de formadores de los nuestros que,
COml] lo anunciamos en la Sección Infor-
mativa, se realizará, Dios mediante, a fío
nes de enero del 76, auspiciada por la Pro-
\incia de Colombia y respaldada por la
Clapvi.
Merece felicitaciones calurosas el P. Fa-
lú, por tan provechosa e ímproba reali-
zación.
Los interesados en conseguir el volu-
men: "Educaci6n concientizadora y libe-
radora", pueden dirigirse al editor res-
oonsable del "Informativo San Vicente",
P. DOMlNGOS OLlVER DE FARLA..: Rua
Cosme Velho 241. ZC 01. 20.000 RIO DE
JA..""JEIRO (GR).
i
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